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“Evidentemente, Pope supuso que yo había caído, ya que me ignoraba por completo. 
Todo su ejército pareció alzarse contra Jackson como para aplastarlo. ” 

TENIENTE GENERAL JAMES LGNGSTREET, CCS, después de la batalla* 


Mientras la Batalla de Los Siete Días se li¬ 
braba cerca de Richmond, la administración 
de Lincoln empezó a reunir una nueva fuerza 
de choque con unidades estacionadas alrede¬ 
dor de Washington y en el Valle del Shenan- 
doah* Esto fue, en efecto, una retirada del 
voto de confianza a la Campaña de la Penín¬ 
sula del mayor general George B. McClellan. 

El Ejército de Virginia, como se llamó a 
estas fuerzas de la Unión, contaba inicial¬ 
mente con 40.000 hombres. Fue puesto al 
mando del mayor general John Pope, que ha¬ 
bía dirigido el Ejército del Mississippi en el 
teatro del oeste con éxito considerable. Pope 
se hizo inmediatamente impopular entre sus 
soldados cuando, en un comunicado a su 
nuevo ejército, que se mal interpretó, declaró: 

“Vengo del oeste, donde siempre hemos 
visto las CsSpaklas de nuestros enemigos,” 

También introdujo duras medidas, aun 
más restrictivas que la ley marcial, contra los 
civiles que vivían en el norte de Virginia, 
ahora ocupado por la Unión, 

Pope alardeó entonces ante gente influ¬ 
yente de Washington, Lincoln incluido, de 
que si tuviera el ejército de McClellan podría 
derrotar a Lee y capturar Richmond, Los cré¬ 
dulos políticos, ansiosos de una gran victoria 
de la Unión, le creyeron; lo mismo hizo el 
mayor general Henry W. Halleck, recién pro¬ 
movido del mando general en el oeste a gene¬ 
ral en jefe de las fuerzas de tierra de la Unión. 

Mientras la jerarquía federal consideraba 
abandonar las operaciones de McClellan en 
favor de un ataque general sobre Richmond, 
desde el norte, Pope se impacientó, y empezó 
a avanzar hacia los confederados el 12 de ju¬ 
lio. Lee dedujo que McClellan pronto sería 
relevado y, por tanto, no representaba una 
amenaza, y por eso envió al norte al mayor 
general Tilomas J. “Muro de Piedra” Jackson 
con 11.000 hombres para detener a Pope. 

Mientras tanto. Lee y el resto de su ejér¬ 
cito vigilaban a "Lítele Mac" McClellan. Lee 
esperaba a ver si ordenaban a McClellan diri¬ 



girse al norte desde Harrison's Landing para 
reunirse con Pope. Como McClellan no 
mostraba ningún signo de movimiento, Lee 
envió más y más tropas a Jackson, quien en 
cuestión de semanas reunió un Cuerpo de 
24.000 hombres. Finalmente, el 3 de agosto, 
Fialleck ordenó a McClellan que se reuniese 
con Pope. 

Lee advirtió que tenía que arriesgarse a de¬ 
jar sólo un número mínimo de hombres en la 
línea de Richmond, mientras se dirigía al 


norte con los 28.000 hombres de Longstreet. 
Tenían que reunirse con Jackson y plantar 
batalla a Pope antes de que éste pudiera reci¬ 
bir refuerzos de McClellan y el Ejército del 
Potomae; todo dependía de una sincroniza¬ 
ción perfecta. 

El 9 de agosto, Jackson se encontró con la 
vanguardia de Pope en Cedar Mountain, la 
derrotó, y obligó a Pope a reagruparse y pedir 
refuerzos a una posición tras el río Rapidan. 
Lee desaprovechó esta oportunidad de cruzar 
el Rapidan e interceptara los federales mien¬ 
tras se retiraban. En el ínterin, Pope se enteró 
de la presencia de Lee y se dirigió a la orilla 
norte del río Rappahannock, menos vulnera¬ 
ble. 

McClellan empezaba ya a recibir refuer¬ 
zos, así que Lee puso en marcha un plan para 
expulsar a Pope de su fuerte posición, cortar 
U línea férrea de suministros de Washington 
y Alexandria, y atacarle en terreno que él 
mismo eligiera. Lee dividió audazmente sus 
tropas ante un enemigo que ahora contaba 
con más de 70.000 hombres. El 25 de 
agosto, Jackson inició una marcha de flanco 
hada el norte para situarse en la retaguardia 
de Pope y cortar sus líneas de comunicacio¬ 
nes, mientras que Lee y Longstreet permane¬ 
cían en el Rappahannock. Lee creía que Pope 
perseguiría a Jackson, con quien se reuniría 
luego con el resto del Ejército del Norte de 
Virginia. 

Pope sabía que Jackson estaba en movi¬ 
miento, pero !o consideró una i ncursión en el 
Valle del Shenandoah y dedicó toda su aten¬ 
ción a Longstreet. Para entonces, Jackson ha¬ 
bía forzado ya a sus hombres para dar un ro¬ 
deo hacia el norte. Cruzaron los rápidos del 
Rappahannock, avanzaron hacia el oeste de 
las Bulí Run Mountains y atravesaron Tho- 
roughfare Gap, lo que los llevó a la llanura de 
Manassas el 26 de agosto. AI anochecer csta'- 
ban ante la Orange Alexandria Raiíroad, la 
principal ruta de suministros de la Unión, 
sólo a siete millas de Manassas Junction, un 
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Hermanos divididos 



JOHN POPE (1822-92) 

P ope, comandante del Ejército de Virginia en la Se¬ 
gunda Batalla de Bull Run, fue soldado profesio¬ 
nal toda su vida, y se ganó fama entre sus tropas por su 
insensibilidad y dureza. Natural de Kentucky, salió de 
West Poim en 1842, se unió al departamento topo¬ 
gráfico del Cuerpo de Ingenieros, y tomó parte en mi¬ 
siones de exploración hasta que vio servicio activo en 
la Guerra Mexicana. 

Al final de la Guerra Civil, el capitán Pope ascen¬ 
dió a brigadier general de los Voluntarios de la Unión 
y sirvió en Missouri como comandante de división y 
distrito. Recibió el mando del ejército del Mississippi 
en febrero de 1862, y se hizo célebre por su servicio en 
acciones en New Madrid, Island 10 y Corinth. 

Ascendido a mayor general en marzo de 1862, 
Pope fue elegido personalmente por el presidente Lin¬ 
coln para dirigir el nuevo Ejército Federal de Virginia, 
que empezó a formarse en junio. Sin embargo, la 
arenga despectiva y falta de tacto que Pope dirigió a 
sus tropas el 14 de julio creó malestar; y el tratamiento 
draconiano que ordenó para los civiles enemigos le 
ganó el odio de los soldados del Sun 

Pope, que alardeaba de haber visto siempre las es¬ 
paldas de sus enemigos, fue derrotado por Lee en su 
primera gran batalla, la Segunda de Bull Run. Aun¬ 
que fue relevado del mando el 2 de septiembre. Pope 
permaneció en activo, y dirigió el Departamento del 
Noroeste durante la mayor parte del resto de la gue¬ 
rra. 




THOMAS JGNATHAN "MURO DE PIEDRA" 
JACKSON (1824-63) 

T ackson, presbiteriano devoto, fue adorado en el Sur 
I y temido en el Norte por su dinamismo y capaci¬ 
dad de liderazgo. Graduado en West Point, Jackson 
nació en Clarksburg, Virginia, y llegó a ser mayor ho¬ 
norario en el 1° de Artillería de la Unión después de 
luchar en la Guerra Mexicana, 

Más tarde, jackson dejó el ejército y fue profesor 
de filosofía y tácticas de artillería en el Instituto Mili¬ 
tar de Virginia, en Lexingron, hasta e! estallido de la 
Guerra Civil, cuando se unió a la causa rebelde. 
Como brigadier general en la Primera Batalla de Bull 
Run, se ganó el sobrenombre de "Muro de Piedra 5 
por su inmutabil idad. 

Al año siguiente, las osadas e inteligentes tácticas 
de Jackson le dieron fama en el Valle del Shenandoah, 
cuando su rápida “caballería a pie” derrotó cinco veces 
a los federales, que los superaban en numero. El gene¬ 
ral Robert E. Lee llamó a Jackson para que le asistiera 
en las batallas de los Siete Días, Aunque Jackson no 
tuvo una actuación brillante, Lee conservó su fe en él 
y en julio lo envió al norte para actuar contra la nueva 
amenaza del Ejército de Virginia del general Pope. 
Cuando Lee se reunió con él más tarde y con el resto 
del ejército rebelde, los dos generales formaron una 
asociación íntima y brillante. Su valentía combinada 
brilló en la Segunda Batalla de Bull Run, Antietam, 
Fredericksburg y (la última y más brillante) en Chan- 
cerllorsville, donde Jackson, ahora teniente general, 
fue mortal mente herido por sus propias tropas. Murió 
el 10 de mayo de 1863. 
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LA TUERCA REBELDE SE CIERRA 



A primeras horas de la 
tarde del 29 de agosto, la 
línea rebelde del mayor 
general «Muro de 
Piedra» Jackson se situó 
a lo largo de tina vía 
férrea Inconclusa, con su 
flanco izquierdo contra 
el arroyo de Bull Run. 
Aunque superados en 
número tres a uno, los 
rebeldes consiguieron 
rechazar el asalteen 
oleadas hecho por los 
federales del mayor 
general John Pope. La 
valiente resistencia de los 
hombres de Jackson 
entretuvo a Pope y 
permitió a los 25.000 
soldados del mayor 
general Longstreet (el 
resto del Ejército del 
Norte de Virginia del 
general Roben E. Lee), 
ocupar sin ser 


molestados su posición a 
la derecha de jackson. 

El 30 de agosto, un 
cálido día de verano, 
Pope renovó sus intentos 
de aplastar la línea de 
Jackson. Concentró 
todas sus fuerzas en su 
ala derecha, ignorando 
los informes de que 
Longstreet estaba ya en 
la zona. A las cuatro de la 
tarde, Jackson. incapaz 
de repeler a los federales 
por más tiempo, pidió 
ayuda a Lee: 
inmediatamente, 
Longstreet puso sus 
cañones en acción, y en 
15 minutos invirtió el 
curso déla batalla. 
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Desde la I de la tarde 

dd día 30, los federales 
(2) habían avanzado más 
dládeGrovcton (4), 
atacando repetidas veces 
a los cansadas hombres 
dejackson. Cuando la 
poderosa artillería de 
Jackson (7), situada al 
none de Warrenton 
Turnpike (6). empezó a 
disparar, los federales 
resistieron al principio d 
fuego lateral, y se 
volvieron a formar tres 
veces. Sin embargo» al 
final empezaron a 
retirarse, ya que las 
andanadas rebeldes 
abrían grandes huecos en 
sus líneas de defensa. 


Durante casi dos días 

los hombres de Jackson 
lucharon desde detrás dd 
la protección dd 
apeadero (1) de una línea 
de tren inacabada. En 
una única línea de dos 
m illas de largo y tres filas 
de profundidad» 
rechazaron los repetidos 
asaltos de la Unión. 

En la tarde dd día 30, 
los infantes dejackson 
habían agotado casi todas 
sus municiones, y algunas 
unidades incluso 
arrojaron piedras a los 
federales. Sólo el 
oportuno apoyo de la 
artillería de Longstreet 
impidió que jackson 
fuera aniquilado. 


Unos quince minutos 

después del principio de 
la andanada rebelde» 
Longstreet ordenó a su 
infantería (5), 
compuesta por 25.000 
hombres, que realizara un 
ataque generalizado. 

Cuando d ataque de 
Longstreet empezó. Pope 
fue cogido por sorpresa. 
Pensando que no había 
rebeldes en esa zona» 

Pope había desplazado 
sus tropas hacía el norte» 
contra la línea de 
Jackson; ahora fue 
incapaz de enviar mucha 
ayuda a su flanco 
izquierdo desprotegidó. 
Aunque se encontraron 
con alguna resistencia, los 
rebeldes acabaron por 
arrasar d flanco de la 
Unión. El 5 o de Zuavos 
de Nueva York» situado a 


la izquierda» permaneció 
firm e contra la carga 
rebelde, y registró el 
mayor número de bajas 
de cualquier regimiento 
de infantería durante la 
guerra. Un zuavo 
describió así el horror de 
la batalla: “Ese día, d 
regimiento resistió en la 
misma puerta dd 
infierno.” 

Mientras Longstreet 
aplastaba la línea de tres 
millas de la izquierda 
federal, los hombres de 
Jackson salieron de la 
trinchera de la vía férrea 
para atacar a la derecha 
federal. Sin embargo» 
agorado por los dos días 
de lucha, Jackson fue 
incapaz, de impedir la 
retirada de la Unión, 
Durante d curso de la 
batalla, sólo 20,000 


hombres de las fuerzas de 
Pope, compuestas por 
Ó0.Ü0O soldados, 
tornaron parte en la 
Jucha, El resto 
permaneció en los 
bosques (3) y las colinas 
situadas al este. 


5í 










gran depósito que el mayor general J.E.R. 
Stuart había de capturar con su caballería. 

A la mañana siguiente, la mayoría de los 
hombres de Jackson llegaron a Manassas 
Junctitm y, durante unas cuantas horas, las 
hambrientas y harapientas tropas confedera¬ 
das pudieron vestirse y alimentarse a expen¬ 
sas de los nordistas. Como no tenía medios 
de transporte consigo, Jackson no tuvo otra 
alternativa que destruir todo aquello que sus 
hombres no pudieran llevarse. 

Pope, que había sido lento en apreciar que 
Jackson actuaba en su retaguardia, picó por 
fin el anzuelo de Lee y se retiró del Rappa- 
hannock, dando órdenes de rodear a los con¬ 
federados en Manassas Junction. Lee y 
Longstreet dejaron a una sola división en la 
orilla sur del río y siguieron los pasos de jack- 
son, con la intención de reunirse con sus ca¬ 
maradas lo más rápidamente posible. 

Cuando las dispersas tropas de Pope llega¬ 
ron a Manassas Junction el 28 de agosto, se 
sorprendieron al no encontrar allí a ningún 
federal, ni al este ni al oeste. De hecho, jack¬ 
son había seguido avanzando hacía el norte, 
lo que le colocaba en una posición poderosa 
apenas a ocho millas al este de Thoroughfare 
Gap, donde Lee y Longstreet se reunirían 
con él. 

Esa tarde, en una acción deliberada para 
atraer la atención de Pope, Jackson atacó a la 
división del brigadier general Rufus King 
cuando se dirigía al este a lo largo de Warren- 
con Turnpike* Se libró una rápida refriega 
hasta el anochecer. Pope, como esperaba 
Jackson, ordenó reunirse a sus tropas en el 
pueblo de Gravera n por la mañana para ata¬ 
car a los confederados, que estaban cercados 
por una vía férrea inacabada que se extendía 
desde Manassas Gap hacia Sudlev Sp rings, al 
lado del campo de batalla de Bull Run li¬ 
brada el año anterior. 


La demostración de Jackson resalió ser va¬ 
liosísima para la otra mitad del Ejército del 
Norte de Virginia. Thoroughfare Gap había 
sido bloqueado por los federales, lo que po¬ 
nía en peligro el plan de Lee* Pero Pope reu¬ 
nió a todas las unidades para atacar a Jackson, 
y dejó así el camino libre para la reimificadón 
de las fuerzas rebeldes. 

Pope, temiendo que jackson pudiera esca¬ 
pársele de nuevo, avanzó poco después del 
amanecer del día 29. Pero aunque le supera¬ 
ban en numero, jackson esperó al resto del 
ejército confederado que el comandante de la 
Unión parecía haber olvidado. Pope lanzó 
entonces su asalto principal contra la linca 
frontal de Jackson, pero los hombres del ma¬ 
yor general Fitz-John Poner, del Ejército del 
Potomac, no consiguieron atacar d flanco 
derecho. El polvo levantado por los jinetes de 
J.E.B* Stuart había hecho pensar a Poner que 
una abrumadora fuerza rebelde avanzaba ha¬ 
cia él. Esto permitió a las tropas de Longs¬ 
treet reunirse sin ser molestadas con la dere¬ 
cha de Jackson . Pope se enfureció con Porter, 
a quien después aplicó la corte marcial por no 
haber atacado. 

Desde primeras horas de la mañana hasta 
el atardecer, los hombres de Jackson repelie¬ 
ron valientemente un asalto tras otro* Su lí¬ 
nea frontal se enzarzó en varias refriegas, y los 
cortes de la vía férrea se llenaron de bajas, 
igual que los bosques que tenía delante y de¬ 
trás. Pope demostró su implacable sangre 
fría cuando ordenó a su artillería disparar ha¬ 
cía los árboles, donde se sabía que se refugia¬ 
ban los heridos de ambos bandos, por sí los 
confederados se estuviesen reuniendo allí. 
Más carde dijo que lo hizo para así salvar a los 
millares que aún no habían sido heridos. 

Mientras el último asalto remitía, jackson 
no se movió de su posición tras el corte de la 
vía del tren. Pero Pope pensó que había ga- 



Las hambrientas tropas 
del mayor general Muro 
de Piedra jackson. tm 

haber recorrido 56 millas 
en dos días, saquean 
ansiosos el depósito de 
suministros de la Unión 
en Manassas Junction el 
27 de agosto, dos días 
antes de la batalla. 



Una aplastante derrota para Pope 


Al principio de la 
lucha, d 30 de agosto 
de 1862, cada bando 
estaba convencido de 
que tenía al otro en una 
trampa de la que sólo 
era posible escapar con 
una rápida retirada. El 
rebelde mayor general 
Longstreet escribió: 

"Cuando amaneció 
el sábado 30, temíamos 
que Pope fuera a escapar 
de nosotros, y Pope 
temía que fuéramos a 
escapamos de él. w 

Esta situación se 
debió al hecho de que d 
mayor general «Muro 
de Piedra» Jackson y el 
general Roben: E. Loe 
consiguieron realizar 
juntos maniobras que 
el mayor general Pope 
creía (o decidió creer) 
imposibles. 

Jackson marchó 
hacia d norte d 25 de 
agosto. Esto convenció 
a Pope de que iba a 
realizar una incursión 
aislada. El 29 de agosto, 
los hombres de jackson 
(7), situados sobre una 
vía de tren inacabada 

(1) repelieron durante 
todo el día los ataques 
de las tropas de Pope 

(2) , quienes a veces 
amenazaron con 
aplastara los rebeldes. 
Sin embargo, mientras 
Jackson rechazaba a Los 
federales, el resto del 
ejército rebelde, alas 
órdenes de Longstreet, 
ocupaba sus posiciones 
a la derecha de Jackson, 
sin ser vistos por Pope. 

Lee resistió 
enviando ayuda 
inmediata a Jackson. 
Sabía que un ataque 
rebelde contra un 
ejército tan superior en 
numero sería más 
efectivo cuando los 
federales estuvieran 
agotados. 

Cuando la posición 
de Jackson se hizo 
precaria. Longstreet 
lanzó su ataque. Colocó 
18 cañones (6) en 
ángulo recto a la línea 
de Jackson y disparó 
contra la carga de los 
federales. Cuando las 
líneas dg la Unión 


quedaron rotas, la 
infantería rebelde {5} 
avanzó. En Formación 
de media luna, 
golpearan el débil 
flanco izquierdo de la 
Unión (3) cerca de 
Groveton (4). 

Para cuando Pope 
advirtió que Longstreet 
se había unido a las 
fuerzas de Jackson, era 
demasiado tarde para 
aliviar la situación: su 
ala izquierda había sido 
aplastada. 
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De hecho, los rebeldes 
casi completaron una 
man ¡obra en voívemr 
doble, cuando los 
hombres de Jackson 
salieron dd apeadero de 
la vía férrea para 
completar d movimiento 
de pinza, Pero los 
federales consiguieron 
huir antes de que Jackson 
les cortara la rerirada. 


Impulsados por el 

pánico, los federales 
dei mayor general 
John Pope, ignorando 
los ¡memos de un 


oficial a caballo 
por hacerlos formar 
huyen del campo 
de batalla el 30 de 
agosto. 


ÍUK «el *i 


ShkL 
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Mosquetones y pistolas de la guerra 

la principal arma de la infantería en la Guerra 
Civil Americana lúe el mosquetón. Era de un solo 
tiro, se cargaba por la boca v lo detonaba un per¬ 
cutor, y el soldado tenía que ejecutar no menos de 
once movimientos para prepararlo para disparar. 
Sin embargo, el manual de instrucciones deman¬ 
daba una eficiencia estándar, por no mencionar la 
destreza, que produjera tres disparos por mi¬ 
nuto... menos de dos segundos por movimiento. 

Dos mosquetones fueron los de uso más co¬ 
mún por los regimientos de infantería de la 
Unión y la Confederación: el US Springfield, 
Modelo 1861, que fue capturado por el Sur en 
gran número de campos de batalla al principio 
de la guerra, y el británico Enfield, Modelo 
1852, que fue importado por los gobiernos de 
Richmond y de Washington. 

Además de los Enfields y Springfields, se usa¬ 
ron muchos tipos distintos de armas de largo al¬ 
cance. Al principio de la guerra, no había sufi¬ 
cientes armas en América para aprovisionar a los 
crecientes ejércitos de la Unión y la Confedera¬ 
ción. Se enviaron agentes de ambos gobiernos a 
comprar en Europa cualquier arma disponible. 
Aunque regresaron con algunos buenos mos¬ 
quetones, en especial el austríaco Lorenz, mu¬ 
chas de las armas recién adquiridas representa¬ 


ban a los obsoletos arsenales de Rusia e Italia. 
Eran pesadas, mal hechas, y de diversos calibres 
no estándar. La Unión sola suministró 70 mode¬ 
los diferentes a sus tropas. 

Miles de anticuados mosquetones de ánima 
lisa, e incluso fusiles de chispa, fueron también 
requeridos para el servicio en 1861. Tres años 
después, había regimientos federales armados 
con fúsiles de pólvora que no podían hacer nada 
contra los mosquetones y resultaban virtual¬ 
mente inútiles ante las tropas armadas con rifles 
de retrocámara o incluso de repetición. 

Los soldados de ambos bandos usaron pisto¬ 
las de todo tipo, tamaño, marca y calibre du¬ 
rante la guerra, pero los modelos del ejército 
producidos por las compañías Colt y Reming- 
ton fueron con mucho los más populares. 


El Sur tenía una capacidad extremadamente 
limitada para fabricar armas cortas, aunque va¬ 
rias empresas pequeñas consiguieron producir 
copias del Colt, o variaciones. En ocasiones 
incluso recurrieron a fundir campanas de las 
iglesias con el fin de conseguir bronce para las 
molduras. La escasez de pistolas en la Confede¬ 
ración al principio de la guerra era tan grande 
que había unidades armadas con fúsiles de 
chispa de un solo tiro, fabricados en 1816. 

Una de las pistolas más formidables de la 
guerra, la LeMat, fúe diseñada por un confede¬ 
rado: El coronel John LeMat de Louisiana creó 
un cómodo revólver de nueve tiros del calibre 
40, cuyo cilindro rotaba alrededor de un se¬ 
gundo cañón que contenía una descarga de pos¬ 
tas del 16. El LeMat fúe fabricado en Francia. 
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El US Springfidd, 

Modelo 1861, refinado a 
partir del M1855 (5) fue 
fabricado en la armería 
federal de ese nombre. 
Pesaba 5,5 Kg y 
disparaba una bal a cónica 
dd calibre 58. Su alcance 
era de poco menos de mil 
metros. 

Pi británico Enficld, 
Modelo 1853 (lf, pesaba 
más de 4 Kg. Su calibre 
era el 577 y alcanzaba 
unos 1.100 metros. 

La pistola Cok New 
Army (2) disparaba seis 
balas del calibre 44, Esta 
pistola, con un cañón de 
4 cm P pesaba mis de un 
¡cita y alcanzaba basta 50 
metros. 

El Remington New 
Army (3} era un revolver 
del calibre 44* de seis 
tiros. Pesaba unos 90 gr 
más que el Cult y tenía c i 
mismo alcance efectivo. 

El LcMut (4) tenía un 
percutor de dos 
posiciones que sólo 
requería un dedo diestro 
para pasar dd calibre 40 
dd cañón superior a la 
descarga dd cañón 
“recortado 1 ' de debajo. 





El resultado 


La derrota del Ejército Federal de 
Virginia ante el general Roben; E. 
Lee en la Segunda Batalla de BuII 
Run, o Segunda de Manassas, - 
como la llamó el Sur* fue un duro 
revés para la Union* El Ejército del 
Norte de Virgi nia de Lee había 
exhibido un excelente trabajo de 
equipo en la ejecución de un 
brillante plan. Pero, de un total de 
54,000 hombres como máximo, 
habían perdido 9.474. En la corta 
campaña* el desacreditado Pope 
sufrió 14*462 bajas de al menos 
63.000 hombres. 


Lee sabía que continuar el 
ataque hacia Washington 
quedaba fuera de toda cuestión, 
pues la ciudad estaba demasiado 
bien defendida* Sin embargo* 
decidió que tendría sentido llevar 
la guerra al Norte e invadir 
Maryland, un estado fronterizo 
que muchos sudistas 
consideraban se pasaría a la 
Confederación si sus fuerzas 
estuvieran en su terreno. Lo 
estuvieron el 5 76 de septiembre* 
y la Unión temió por las 
consecuencias* 


TOTALES Y PÉRDIDAS 


10.000 


I_I MUERTOS 

~2 HERIDOS 


□ capturados o desaparecidos 


8.452 


10*000 


nado la pelea y dijo a sus oficiales que espe¬ 
raba que Los rebeldes se retiraran durante la 
noche* Inexplicablemente, no tuvo en cuenta 
para nada a las tropas de Longstreet, que aún 
no habían entrado en combare. 

Al día siguiente* extremadamente calu¬ 
roso, el ejército de la Unión estaba acampado 
en el antiguo campo de batalla de Bull Run. 
Pope hizo un reconocimiento de las líneas re¬ 
beldes y mal interpretó el alineamiento de al¬ 
gunos regimientos confederados* creyendo 
que se preparaban para la retirada, A medio¬ 
día* ordenó una persecución general deJack- 
son, que debía ser presionado hasta que la lí¬ 
nea rebelde se rompiera* 

Los federales cayeron principalmente so¬ 
bre el flanco derecho de Jackson, que había 
quedado reducido a una sola línea y tenía po¬ 
cas municiones. Una lucha desesperada se 
desarrolló a lo largo de la pendiente del ferro¬ 
carril y Lee permitió que los hombres de 
Pope se agotaran en repetidos ataques contra 
las descargas de Jackson. Pero cuando algu¬ 
nas unidades de jackson se vieron reducidas a 
lanzar piedras contra los federales a falta de 
cartuchos, la situación se volvió insosteni¬ 
ble.** incluso para Jackson. 

Las fuerzas de Longstreet se encontraban 
cerca, en ángulo recto a Jackson; una hondo¬ 
nada escalva ocupada por la artillería* Estos 
cañones abrieron fuego sobre las filas federa¬ 
les que cruzaban su frente, abriendo grandes 
brechas en ellas. Varias veces los regimientos 
de la Unión cerraron fila.s y avanzaron, hasta 
las cuatro de la tarde, cuando Lee vio que el 
asalto federal flaqueaba* Entonces lanzó la 
triple línea de batalla de Longstreet en una 
carga frontal que desmoronó el flanco iz¬ 
quierdo de la Unión* Los agotados hombres 
de Jackson avanzaron también y junto a los 
dos Cuerpos de Lee expulsaron a los federales 
del terreno* 

El masacrado ejército de Pope cayó sobre 
el campo de batalla de la antigua Bull Run y 
se libró una violenta lucha en retaguardia so¬ 
bre la meseta de Hcnry House HilL Esto les 
dio tiempo suficiente para que la mayoría de 
las fuerzas cruzaran a salvo el Bul) Run y se 
pusieran camino de Centrcville, a seis millas 
en la carretera de Washington, donde se de¬ 
tuvieron a pernoctar. Allí, las tropas derrota¬ 
das recibieron refuerzos de dos Cuerpos más 
del ejército de McCIellan* Tras nuevas luchas 
el 1 de septiembre en Chantilly, el ejército de 
la Unión se replegó hasta la seguridad de las 
defensas de Washington. Allí, McCIellan es¬ 
peraba para tomar el mando, convencido de 
que Lee no atacaría una ciudad tan fuerte¬ 
mente defendida. 
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Antietam 

— 17 DE SEPTIEMBRE 1862 ~ 

'"Aquí hay un papel con el que si no puedo zurrar a 
Bobbie Lee, estoy dispuesto a irme a casa." 


A PRINCIPIOS DE SEPTIEMBRE de 1862, el ge¬ 
nera! Robore E, Lee, cuya victoria en la Se¬ 
gunda Batalla de Bu II Run había hecho que 
los federales abandonaran Virginia, propuso 
que la Confederación abandonara su política 
de luchar sólo para proteger su suelo. Con la 
aprobación del presidente JefFerson Davis, 
Lee decidió trasladar la guerra al Norte, y rá¬ 
pidamente. 

Una invasión de Maryland parecía la me¬ 
jor opción. Muchos habitantes de esc estado 
estaban ya en las filas rebeldes, y la presencia 
de un ejército sudista en ese estado fronterizo 
podría ser suficiente para que abrazara la 
causa de la secesión. Además, una victoria en 
territorio de la Unión podría impulsar a¡ 
Norte, cuya moral estaba en horas bajas, a 
ofrecer la paz; y podría conseguir el deseado 
recoti oc i mi en to eu rop eo hacia la Confedera- 
ción. También había una atracción logística: 
el necesitado comisariado de Lee encontraría 
más fácilmente recursos alimenticios en una 
zona que no había sido tocada por la dura 
campaña. 

Y así, el 5 de septiembre, el Ejército del 
Norte de Virgina, sucio, harapiento y ham¬ 
briento, pero también supremamente con¬ 
fiado, cruzó el río Pocornac a la altura de Le¬ 
es burg m ¡entras las bandas de los regimientos 
entonaban “Maryland, My Maryland”. El 7 
de septiembre, los confederados se congrega¬ 
ron en Frederíck, Aquí, Lee promulgó una 
proclama al pueblo de Maryland, invitán¬ 
dolo a abrazar la causa sudista. Esperó unos 
cuantos días, pero los marylandeños dieron a 
los rebeldes una fría recepción. 

Mientras Lee permanecía en Frederíck, 
descubrió que una gran guarnición federal 
estaba ocupando Harpers Ferry, en la con¬ 
fluencia de los ríos Fotomac y Shenandoah. 
Lee decidió que había que neutralizar a esta 
fuerza, o de lo contrarío supondría una seria 
amenaza a sus líneas de comunicación 
cuando su ejército continuara internándose 
en territorio nordista. 



A causa de la paliza que había propinado 
al Ejército de Virginia del general John Pope 
en la Segunda Batalla de Bul! Run,'Lee creía 
que estaba razonablemente a salvo de la per¬ 
secución de la Unión, al menos durante un 
tiempo. Por tanto, dividió sus tuerzas, que al¬ 
canzaban los 45.000 hombres. Sus Órdenes 
Especiales N° 191 enviaron al mayor general 
«Muro de Piedra» Jackson con tres columnas 
para encargarse de Harpers Ferry al sureste; 
emplazó aJ cuerpo del general james Longs- 


treet en la carretera que se extiende desde 
South Mountain, al oeste de Frederíck, hasta 
Boomsboro al noroeste, y encargó a la divi¬ 
sión del mayor general D.H. Hill proteger 
los trenes de artillería. 

Lee, sin embargo, había subestimado la 
capacidad organizativa del mayor general 
Gcorge B. McClelIan. Eclipsado el general 
Pope, «Little Mac» se hizo cargo de las forma¬ 
ciones dispersas que regresaban a Washing¬ 
ton. En cuestión de días, disolvió e! Ejército 
de Virginia, de tan corta vida, incorporando 
sus tres Cuerpos en el Ejército del Potomac, 
ahora casi con 90.000 hombres, y se dispuso 
a librar batalla nuevamente. El 8 de septiem¬ 
bre, McClelIan, que no había recibido ofi¬ 
cialmente el mando operativo dd ejército, 
hizo avanzar a sus hombres hacia el noroeste, 
para encontrarse con los confederados. 

Tras un cauteloso avance, la vanguardia fe¬ 
deral llegó a Frederíck al atardecer del día 12, 
justo a tiempo de librar una escaramuza con 
la retaguardia de Lee. AJ día siguiente, Mt- 
Clellan tuvo un auténtico golpe de suerte. 
Un soldado de la Unión encontró una copia 
de las Órdenes Especiales N° 191 de Lee en¬ 
vuelta en tres cigarros en un campamento re¬ 
belde abandonado. 

Las órdenes pronto llegaron a un compla¬ 
cido McClelIan, que exclamó: 

“Aquí hay un papel con el que si no puedo 
zurrar a Bobbie Lee, estoy listo para irme a 
casa.” 

Por una vez «Little Mac» abandonó la cau¬ 
tela que siempre adoptaba cuando se hallaba 
en proximidad del enemigo. Envió a su caba¬ 
llería a explorar los pasos de la South Moun¬ 
tain; se hicieron preparativos para enviar una 
columna de socorro a Harpers Ferry y el resto 
del ejército avanzó a una posición entre las 
divididas fuerzas de Lee. Parecía que el Ejér¬ 
cito de! Norte de Virginia estaba a punto de. 
ser derrotado para siempre. 

Sin embargo, cuando el día catorce de sep¬ 
tiembre empezó la batalla por las quebradas 
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Salvó el día para el Sur 


AMBROSE POWELL HII.L (1825-65) 


L a oportuna llegada de A. P HUI durante la Batalla 
de Antietam fue lo que salvó al Ejercito de! Norte 
de Virginia* El general Roben E, Lee dijo al presi¬ 
dente Jcfferson Davis después de la batalla que, excep¬ 
tuando a los generales James Longstreet y Thomas J* 
Jackson: “Considero que el general A.H Hill es el me¬ 
jor comandante que tengo, Lucha bien con sus tropas 
y cuida bien de ellas.” 

Hill se graduó en West Point en 1847* Fue desti¬ 
nado a la Artillería de la Unión y sirvió en México en 
1848, el ultimo año de guerra allí. Desde entonces 
hasta el estallido de la Guerra Civil Americana en 
1861> pasó gran parte de su tiempo haciendo servicio 
de guarnición, en servicio activo en la Tercera Guerra 
Seminóla y en ¡a frontera. 

Los ascensos eran lentos en lo que llegó a ser co¬ 
nocido por “Antiguo Ejército'*, y cuando Hill decidió 
ofrecer sus servicios a su estado materno de Virginia 
en 1861, lo hizo como primer teniente. Fue nom¬ 
brado coronel del 13° de Virginia, y sirvió en la zona 
occidental del estado antes de la primera gran batalla 
de la guerra, la Primera de Bul! Run, donde su regi¬ 
mentó quedó en reserva* 


En febrero de 1862, Hill fue ascendido a briga¬ 
dier general del ejército confederado* Dirigió bien a 
su brigada en las primeras fases de la Campaña de la 
Península, y en cuestión de tres meses fue ascendido al 
rango de mayor general, con una división bajo su 
mando* 

Hill sobresalió como comandante de división, un 
puesto que mantuvo durante un año. Entre mayo de 
1862 y mayo de 1863> sus tropas, conocidas como la 
División Ligera por su habilidad en las marchas rápi¬ 
das, estuvieron presentes en la mayoría de las grandes 
batallas del este, dirigidas a la acción por el propio 
Hill, resplandeciente en una “camisa de batalla” de 
franela roja. 

Después de que “Muro de Piedra” Jackson fuera 
mortalmente herido en Chancellorsville en mayo de 
1862, Hill, que también fue herido en esa batalla, fue 
ascendido por Lee a teniente general, y se le dio el 
mando del 3 o Cuerpo de su reorganizado Ejército del 
Norte de Virginia, 

Hill, de mala salud, pajeció encontrar que la res¬ 
ponsabilidad de dirigir a todo un ejército era dema¬ 
siado para él, y a menudo aparece en la lista de enfer¬ 
mos, Lo mataron el 2 de abril de 1865, en Petersburg. 
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El general Roben E, Lee 

hizo esiui proclama al 
pueblo de Maryiaríd con 
la esperanza de que se 
uniera a la causa del Sur. 
'‘Sois vosotros quienes 
tenéis que decidir vuestro 
destino» libremente y sin 
ataduras ’,, escribió Lee. 
Los habitantes de 
Maryknd hicieron eso 
mismo, pero rechazaron 
abrumador ámeme la 
invitación de Lee para 
aliarse con el Sur. 


La ciudad de Harpers 

Ferry se encuentra bajo 
las Maryknd Heighis, 
desde donde los soldados 
federales escrutan el 
panorama. 

Como Harpers Ferry, 
con su guarnición de la 
Unión, suponía una 
amenaza para la línea de 
comunicaciones de l ee en 
su avance hacia el norte, el 
comandante rebelde 
destacó tres columnas al 
mando de *M uro de 
Piedra» jackson para 
capturar la ciudad. 


Los rebeldes hicieron 
uso efectivo de su 
artillería, situada en las 
colinas cercanas, y la 
guarnición federa! no 
rardó mucho en rendirse. 

El 15 de septiembre, 
más de 12*000 federales 
fueron hechos 
prisioneros. Entonces, 
dejando al mayor general 
A.P, Mili encargado de 
los detalles de la 
rendición, jackson partió 
con dos divisiones para 
unirse a Lee en 
Sharpsburg. 



de South Moumain, la cautela de McClcllan 
regresó. Como siempre, sobreestimó la 
fuerza enemiga, creyendo que D.H. Hill ha¬ 
bía recibido refuerzos de las tropas de Longs- 
rreet desde el cercano Boonsboro, donde lo 
situaban las órdenes capturadas. No era así, 
Longstreet se hallaba 13 millas más al norte, 
en Hagerstown* cerca de la frontera con 
Pennsylvania, y retrocedía ahora apresurada¬ 
mente a insistencias de Lee; pero sería tarde 
antes de que pudiera ayudar a Hill. Incluso 


entonces, sólo ocho de sus brigadas entraron 
en combate. 

Al anochecer, la posición confederada en 
South Mountain se había hecho insostenible, 
pero la vacilación de McCIdlan dio tiempo a 
Lee para organizar la concentración de sus 
tropas en Sharpsburg, a seis millas al oeste, 
cerca de un vado del Potomac* La mañana del 
día 15, los cuerpos de Longstreet, la división 
de D.H. Hill, la caballería de J.E.B. Stuart y 
la artillería ocupaban el terreno elevado al 


oeste del arroyo Antietam y esperaban que 
Jackson llegara desde Harpers Ferry. 

Varias horas antes de que la vanguardia del 
ejército de McCIellan empezara a aparecer al 
este del Antietam, Lee se enteró de que Har¬ 
pers Ferry acababa de rendirse; eso signifi¬ 
caba que la otra mitad de sus fuerzas no se 
reuniría con él ese día, Pero sabiendo cuánto 1 
le necesitaba su jefe, el formidable Jackson se 
puso en movimiento con parre de sus tropas 
en una marcha nocturna; dos divisiones se 
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ANTIETAM/2 



dirigirían a Sharpsburg a primera hora del 
día 16; y la división de A.P. Hill las seguiría 
tan pronto como pudiera tras arreglar los de¬ 
talles de la capitulación de Harpers Ferry, que 
incluía más de 11.000 prisioneros, 13.000 
armas pequeñas y 73 cañones. 

Afortunadamente para «Lee, Little Mac» 
se tomó su tiempo. No hubo lucha el día 15, 
y el 16 pasó con sólo disparos de artillería de 
largo alcance y algunas escaramuzas cuando 
el general Joseph Hooker, a la derecha de la 


línea de la Unión, hizo que su 1 ° Cuerpo cru¬ 
zara el Antietam y se encontrara con piquetes 
confederados. Pero al anochecer ambos ban¬ 
dos sabían que el día siguiente traería una 
gran batalla. 

AI amanecer del 17 de septiembre, unos 
30.000 hombres del Ejercito del Norte de Vir¬ 
ginia, excluyendo a la división de A.P. Hill, 
formaron en una línea de tres millas: los 
Cuerpos de Longstrect y D.H. Hill ocuparon 
el centro y la derecha respectivamente, con la 


mayor parte de la artillería; la izquierda fue 
responsabilidad de las tropas de jackson, la 
caballería de Stuart y la artillería montada. 

Frente a ellos, McClellan tenía cinco Cuer¬ 
pos (unos 60.000 hombres) y se esperaba que 
otro Cuerpo más llegara avanzada la mañana. 
También poseía 49 baterías de artillería, que 
incluían muchas piezas de calibre más pesado 
que las de los rebeldes. Sus disponibilidades 
comprendían al I o y 12° Cuerpo de Hoo- 
kers, bajo las órdenes del mayor general Jo- 
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EJ día más -sangriento de la guerra 

La feroz lucha en 
Antieram comenzó al 
amanecer del 17 de 
septiembre, cuando el 
mayor federal Joe 


Booker lanzó a sus tropas 
(1) contra las brigadas del 
mayor general “Muro de 
Piedra” Jackson (10), al 
norte de Sharpsburg ( 7 ). 
Tras un primer éxito 
federal, un fuerte 
contraataque rebelde 
consiguió hacer 
retroceder al 1° Cuerpo 
dé Hooker* Los federales 
respondieron con un 
ataque por parte del 12° 
Cuerpo del mayor 
general Mansfidd (2), 
aproximadamente a las 
730 de la mañana* que 
terminó en tablas* 
aunque los federales 
capturaron la iglesia 
Dunker (9)* 

A media mañana, la 
lucha se intensificó en d 
centro rebelde, donde 
una división federal (3) 
de! 2" Cuerpo masacró a 
tres brigadas rebeldes (8) 
emplazadas en un camino 
hundido conocido 
después por el Callejón 
Sangriento* A pesar de las 
graves bajas, los federales 
obligaron a los rebeldes a 
retirarse dd terreno, que 
estaba cubierto de 
muertos y heridos. 

Mientras tanto, en la 
izquierda de Ja Unión* a 
la l de la tarde* d mayor 
general Amblóse 
Bumsi.de hizo su tercer 
intento para que su 9 a 
Cuerpo (4) cruzara con 
éxito un pequeño puente 
(5) sobre d arroyo de 
Anrietam, Su avance 
había sido contenido por 
tres regimientos rebeldes 
(ó) .i las órdenes dd 
brigadier general Robert 
Toombs; pero agotada su 


munición los rebeldes 
retrocedieron en buen 
orden ante b afluencia de 
las tropas azules. 

Tras la llegada de 
refuerzos, Burnside 
ordenó un avance general 
a eso de las tres de la 
tarde, y consiguió que sus 
líneas (13) se situaran a la 
derecha dd extrarradio de 
Sbarpsburg (12). Lee se 
encontró entonces en una 
situación desesperada* Su 
única esperanza se 
centraba en la llegada 
desde Harpers Ferry de la 
división del mayor 
general A,l 5 * Hill. En ese 
mismo momento, las 
plegarias de Lee 
parecieron ser 
contestadas, pues en este 
instante crítico llegaron 
los hombres de Hill (11) 
formando una línea de 
batalla* y obligaran a 
retrocederá los federales 
(14) hasta el arroyo de 
Aniictam (15), 

La oscuridad puso fui 
a la batalla, y al día en el 
que más hombres fueron 
heridos de toda la guerra: 
más de 23*000, 


Confederados 

muertos ante la iglesia 
alemana baptista de 
Dunker. 
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^seph F.K. Mam fiel d, a La derecha, domi¬ 
nando el lado oeste de! Antietam y el norte de 
Sharpsburg; el 2 n Cuerpo de! mayor general 
Edwin Y Sumner (que más tarde recibiría re- 
fuer/os del 7 o Cuerpo del mayor general Wi- 
lliam Franklin) en el centro, todavía en la ori¬ 
lla este; y el 9 o Cuerpo del mayor general 
Ambrose Bumside formando la izquierda al 
este de un puente sobre el arroyo, a una milla 
al sureste de Sharpsburg y vigilado de cerca 
por los rebeldes- El 5 o Cuerpo del mayor ge¬ 
neral Fin-John Poner quedó en reserva. 

Lo que McCIelian intentaba hacer queda 
establecido en su informe preliminar de la ac¬ 
ción a emprender: 

“La idea era hacer el ataque principal so¬ 
bre la izquierda enemiga, al menos para crear 
una diversión en favor del ataque principal, 
con la esperanza de algo más, asaltando la de¬ 
recha enemiga, y en cuanto los movimientos 
por el flanco fueran un éxito total, atacar su 
centro ton las reservas que tuviera en esc mo¬ 
mento a mano,” 

Los cañonazos empezaron con las prime¬ 
ras luces de la mañana. Pronto, las primeras 


luchas reales de la batalla comenzaron en la 
izquierda confederada alrededor de los bos¬ 
ques y campos al norte de Sharpsburg, 
cuando, a eso de las 6 de la mañana, Hooker 
lanzó a su infantería* Dejando el refugio de 
los North .Woods y el terreno ondulado al 
este, los federales se abalanzaron por un 
campo de trigo entre otras dos zonas de bos¬ 
que, conocidas por East y West Woods, con 
el objeto de tomar el terreno elevado, coro¬ 
nado por la iglesia baprista alemana Dunker, 
en su frente. 

Los federales al ataque fueron recibidos y 
detenidos por las divisiones del brigadier ge- 


Lqs federales del I n 

Cuerpo del mayor 
general fose ph Hooker se 
enfrentan al feroz fuego 
confederado al cargar a 
través del campo de trigo 
situado entre East y West 
Woods, durante la 
mañana de la batalla. 


Los hombres de 
Hooker tueron obligados 
a rerroeer hasta su línea 
de artillería por la 
división rebelde del 
general John B. Hood. 


neral A.R. Lawton y el brigadier general j,R. 
Jones, que más tarde contraatacaron y fueron 
masacrados por unidades frescas del I o 
Cuerpo, Jacksort envió entonces a la men¬ 
guada división del brigadier general John B. 
Hood, que persiguió a la infantería de la 
Unión hasta su línea de cañones, sufriendo 
graves bajas en el proceso. 

Mientras los confederados de Hood se re¬ 
tiraban y el 1° Cuerpo de la Unión se reorga¬ 
nizaba, el 12° Cuerpo de Mansfidd ocupó 
East Woods. Jackson llamó rápidamente a 
tres de las brigadas de D.H. Hill, en el centro, 
para que cortaran la amenaza de las tropas 
frescas de la Unión, cuyo comandante resultó 
fatalmente herido antes de que su participa¬ 
ción en la batalla hubiera empezado* Du¬ 
rante la siguiente hora y medía, los hombres 
de Hill y Hood se enfrentron a la mayor parte 
del 12° Cuerpo en los campos entre East y 
West Woods, hasta quedar en tablas. 

Pasaron unos veinte minutos sin el estam¬ 
pido de los mosq nerones, y durante ese 
tiempo los refuerzos del 2° Cuerpo, enviados 
por el mayor general Sumner, cruzaron East 
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EL ASALTO DEL PUENTE DE RURNSIDE 



Durante tres horas, 

los 550 hombres de 
Toombs, procedentes de 
tres regimientos de 
Georgia, frenaron el 
avance de i 1.000 
federales. 

Poco antes de la 1 de 
la tarde, Tuombs advirtió 
que sus tropas no podrían 
resistir un tercer asalto al 
puente por parte de la 
Unión. El hecho deque 
los georgianos hubieran 


conseguido tanto era 
debido a su posición 
sobre un promontorio de 
treinta metros que 
dominaba el puente. 
Protegidos tras árboles y 
rocas, la infantería y los 
tiradores confederados 
abrían fuego contra las 
tropas federales. Como 
resultado, a pesar del 
apoyo de una batería de 
cañones de 8 kg (3), dos 
asaltos federales 


Fracasaron. 

Pero ahora, con 
escasez de munición, y 
los federales avanzando 
hacia el puente, Toombs 
ordenó a los georgianos 
(5) que se retiraron un 
kilómetro hacia 
retaguardia. 


Durante la mañana del 
17 de septiembre, el 
mayor general George 
McClcllan, al mando 
del Ejército del 
Potomac, lanzó a su 
tropas contra el Ejército 
del Norte de Virginia 
del general rebelde 
Robert E. Lee, 
acampado ante la 
ciudad de Sharpshurg. 

Primero el mayor 
general Joe Hookcr, 
comandante del i tí 
Cuerpo federal, intentó 
romper la izquierda de 
Lee, pero fracasó. 

Entonces, durante el 
mediodía, una lucha 
desesperada se libró 
entre los rebeldes 
apostados en una zanja, 
y dios divisiones del 2° 
Cuerpo del mayor 
general Edwin V. 
Sunmer lograron 
expulsar a los rebeldes 
de lo que luego seria 
conocido como el 
Callejón Sangriento, 

El escenario de la 
lucha pasó ahora a la 
izquierda de la Unión, 
donde a la 1 de la tarde 
el mayor general federal 
Ambrose 11 uní si de, 
comandante del 9° 

El campo de batalla 


Cuerpo, estaba a punto 
de cruzar un pequeño 
puente (que después 
llevaría su nombre) 
tendido sobre el 
Aniictam» al sureste de 
Sharpshurg. 

Durante la mañana, 
tíurnsidc había 
intentado dos veces que 
sus tropas cruzaran el 
arroyo, pero fueron 
rechazadas por un 
pequeño grupo de 
rebeldes, a las órdenes 
del brigadier general 
Robert Toombs, 
situados en la ribera 
oeste del Antictam. 

Bu. rus i de estaba 
decidido a conseguirlo 
en el tercer intente-. 
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Los regimientos 

federales eligidos para 
ejecutar el tercer asalto 
fueron d ^1° de Nueva 
Yo rk y d 51° de 
Permssylvania, al marido 
del coronel Kdward 
Ferrero, Los dos 
regimientos formaron 
ano al Jado dd otro y 
avanzaron hacia el 
puente, internando 
cruzarlo m fila de a 
cuatro. Sin embargo, el 


friego rebelde rompió su 
formación y los federales 
se vieron obligados a 
refugiarse como mejor 
pudieron. 

Pero cuando el fuego 
rebelde empezó a 
disminuir poco antes de 
la I de la tarde, los 
federales, siguiendo las 
órdenes de un capitán, se 
abalanzaron de pronto 
hacia d puente (4), 
formando una oleada 


azul. Cuando llegaron al 
otro lado, las tropas se 
desplegaron a derecha e 
izquierda. 

Burnside había 
conseguido al menos que 
sus hombres cruzaran d 
rfo; pero había sufrido 
más de 500 bajas, 
comparado con sólo 160 
pérdidas rebeldes. 


Con el puente 

.asegurado, Burnsíde 
consumió dos horas 
preciosas en hace cruzar 
al 9 a Cuerpo, y en 
reponer mun iciones. No 
ordenó el avance contra 
la derecha rebelde, 
formada por la división 
del brigadier general 
D.R ,} ones, has m 1 as 3 de 
la tarde. Previamente, 

Lee había reducido su ala 
derecha para reforzar la 


izquierda. Por tanto, 
Bumside no sabía que se 
enfrentaba sólo a 2, SGÜ 
rebeldes, pos i ció nados al 
surde Sharpsburg (l).y 
las haterías rebeldes (2) 
en Cometery HUI, 

Con su gran 
superioridad numérica, 
las tropas de Bumside 
hicieron retroceder a los 
rebeldes hasta fas mismas 
afueras de Sharpsburg, 
Pero, en el momento 


crítico, la división dd 
mayor general 
confederado A.P. Hil! 
llegó de Harpers Ferry, 
detuvo a los federales y 
los hizo retroceder hasta 
el Amietam, llevando la 
batalla a su fin. 
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Muertos confederados 

en la zanja conocida 
después como “Callejón 
Sangriento", donde 
tuvieron lugar algunos de 
los más feroces combates 
de Anrictam. 1.a 
fotografía de Alcxander 
Gardner fue una de las 
componentes de k 
exposición de Mafhew 
Brady en su galería de 
Nueva York en octubre- 
de IS62, que llevó aun 
público escandalizado las 
crudas realidades déla 
guerra. 



“El presidente 

Lincoln me dijo que 
estaba satisfecho con 
todo lo que yo había 
hecho, que me apoyaría. 
Se despidió de mí con 
cordialidad absoluta." 

Así habla el mayor 
general George B, 
McClellan, que aparece 
en la foro a la derecha de 
Lincoln, tras la visita del 
presidente al cuartel 
general de «Lude Mito 
en Ánríetam dos semanas 
después de la batalla. 

Pero Lincoln distaba 


mucho de sentirse 
satisfecho con la aparante 
reluctancia de McGelkn 
a seguir hasta Virginia al 
ejército de Lee, y 
comentó agriamente a un 
acompañante que el 
Ejército del Potomac era 
“solo el guardaespaldas 
de McClellan**. 

Poco después de su 
regreso a la Casa Blanca, 
Lincoln envió a 
McClellan Ja orden de 
“cruzar el Potomac y 
plantar batalla al enemigo 
o empujarlo hacia d sur™. 
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Longstreet, en la derecha confederada, se veía 
amenazado. Tras haber ganado el puente a la 
1 de k tarde tras una prolongada batalla, 
Burnsíde no presionó para atacar a la línea 
rebelde, mal defendida va, en el terreno ele¬ 
vado al sur de Sharpsburg. Se perdieron dos o 
más horas preciosas para reemplazar muni¬ 
ciones y trasladar todo el 9 o Cuerpo a la orilla 
oeste del Antietam. 

A las 3 de la carde, las líneas de batalla de 
Burnside comenzaron a avanzar y empezaron 
a presionar con fuerza contra los 2.500 hom¬ 
bres del brigadier David R. jones. Mientras 
se lanzaban al ataque, la infantería de la 
Unión se alegró al ver a otra columna unifor¬ 
mada de azul avanzar por la carretera a su iz¬ 
quierda; refuerzos, pensaron. En realidad, era 
la división confederada de A.P Hill que lle¬ 
gaba después de una marcha forzada desde 
Harpers Ferry, donde sus tropas, más por ne¬ 
cesidad que como rute de guerre, habían te¬ 
nido que ponerse uniformes nuevos de la 
Unión que habían capturado. 

Para confusión de los hombres de Burn¬ 
side, las tropas giraron a k derecha, lanzaron 
una devastadora carga contra su flanco, y los 
atacaron. El 9° Cuerpo empezó a retroceder 
hacia el Antietam, y no se detuvo hasta que 
los soldados ganaron la seguridad que permi¬ 
tían las colinas al oeste del arroyo. Así ter¬ 
minó la batalla de Antíetam o, como el Sur la 
llamó, Sharpsburg. 

Al día siguiente, 18 de septiembre. Lee re¬ 
dujo sus líneas y se dispuso a renovar la lucha, 
aunque sus generales íe advirtieron en contra 
de exponer a más combares al ejército, ex¬ 
hausto y masacrado. Sin embargo, esa noche, 
Lee decidió finalmente que a k vista de la 
abrumadora superioridad federal, no había 
nada que ganar (y mucho que perder) perma¬ 
neciendo más tiempo en Maryland. El estado 
no se uniría al Sur, y aunque estuvo a punto 
de ser derrotado, había luchado contra un 
ejército que le doblaba en número hasta lo¬ 
grar unas tablas* Era hora de regresar a Virgi¬ 
nia. 

Lee se retiró y cruzó el Potomac por Shep- 
herdstown antes de que McClellan pudiera 
hacer nada al respecto. Hubo algunas escara¬ 
muzas en retaguardia los días 19 y 20 de sep¬ 
tiembre, pero las fuerzas de la Unión no hi¬ 
cieron ningún esfuerzo real por contactar con 
e! Cuerpo principal confederado. Durante las 
siguientes cinco semanas, el Ejército del Po¬ 
tomac permaneció en la zona de Sharpsburg, 
mientras McClellan se disponía a reforzarlo. 


La proclamación de la emancipación 

El presidente Lincoln había llevado al Norte a la 
guerra con la única idea de preservar la Unión* 
Sin embargo, las fortunas adversas durante la 
primavera y el verano de 1862 le obligaron a 
buscar nuevas inspiraciones para el esfuerzo de 
guerra federal. Lincoln, un moderado, encontró 
la chispa que necesitaba en el poderoso y tenaz 
grupo abolicionista. Decidió convenir la lucha 
federal para aplastar la rebelión en una cruzada 
contra la esclavitud. Esperaba que con esto los 
abolicionistas apoyaran firmemente su adminis¬ 
tración y dieran nuevos ímpetus a los esfuerzos 
de guerra de la Unión; y también acabaría con la 
amenaza de intervención europea a favor de la 


Confederación* Argumentaba que ninguna po¬ 
tencia de! Viejo Continente querría ser conside¬ 
rada como partidaria de ía esclavitud. 

El momento de un anuncio tan controvertido 
fue crítico; Lincoln hizo caso a sus consejeros de 
que no hiciera la proclamación después de una 
serie de derrotas, por si era considerado “nuestro 
último grito en la retirada". En cambio, aprove¬ 
chó la retirada confederada del Norte después de 
Antiecam para descubrir su nueva política* 

El 22 de septiembre, Lincoln publicó su Pro¬ 
clamación de Emancipación preliminar que, en 
efecto, decretaba que a partir del 1 de enero de 
1863 todos los esclavos de los estados en rebe- 
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En bruco contraste con la 

decorativa Proclamación 
de Emancipación 
(izquierda) tenemos la 
caricatura sudista 
(debajo) del presidente 
Lincoln escribiendo el 
borrador de la 
proclamación con un pie 
sobre la Constitución. El 
gran cuadro en la pared 
sugiere el violento efecto 
que la proclamación 
tendrá en los esclavos. 

En realidad, a pesar de 
sus defectos, la 
proclamación 
proporcionó un rayo de 
esperanza a los negros 
como los que se muestran 
en la ilustración superior, 
que se dirigen a las líneas 
de la Unión en Carolina 
del Norteen 1863. 


lión contra la Unión serían “entonces, a partir 
de entonces y para siempre libres”. 

En cierto modo la proclamación era un ab¬ 
surdo, pues proclamaba la libertad para los es¬ 
clavos en zonas donde el Norte no tenía ningún 
poder. Del mismo modo, permitía que la escla¬ 
vitud continuara en estados esclavistas fronteri¬ 
zos que eran leales a la Unión y, extrañamente, 
en partes de la Confederación ocupadas por las 
fuerzas federales antes de esa fecha. 

De hecho, la abolición total de la esclavitud 
en los Estados Unidos de América no tuvo lugar 
hasta la aprobación de la 13° Enmienda a la 
Constitución en 1865. No obstante, la Procla¬ 
mación de Emancipación de Lincoln (inade¬ 
cuada e hipócrita como pudo ser), sirvió para 
declarar una intención de acabar con una lacra 
humana y, como tal, tuvo el efecto deseado de 
ensanchar la base de la guerra y mantuvo a Eu¬ 
ropa fuera del conflicto. 


El resultado 


El día más sangriento de la 
historia americana, así es como ha 
sido descrita la Batalla de 
Antietam o Sharpsburg, como 
la llamó el Sur. En realidad, el 
número exacto de bajas nunca ha 
sido calculado adecuadamente en 
esta batalla, donde los 45.000 
hombres de Lee se enfrentaron a 
unos 60.000 de los 87.000 que 
McClellan tenía disponibles. No 
obstante, se afirma que los 
federales perdieron 12.410 

TOTAIJES Y PÉRDIDAS 


hombres en total, y los 
confederados 11.172. 

Aunque había rechazado a los 
invasores sudistas, McClellan no 
había conseguido la victoria 
decisiva que su gobierno esperaba. 
Ni había mostrado mucho 
entusiasmo para perseguir y 
destruir al ejército en retirada de 
Lee: el 7 de noviembre, se ordenó 
a McClellan entregar el mando al 
mayor general Ambrose Burnside. 



13.000 


















































"Un pollo no podría vivir en ese campo 
cuando nos lancemos sobre él. ” 


Tras la Batalla de Antietam en septiem¬ 
bre de 1862, el presidente Abraham Lincoln 
estaba ansioso por que el Ejercito del Pota¬ 
rme capitalizara su éxito luchando de nuevo 
contra los confederados lo más pronto po¬ 
sible, Si el ejército federal se movía con la 
rapidez necesaria, los rebeldes podrían ser 
aplastados definitivamente. Sin embargo, el 
mayor general Ccorge B. McClellan, siem¬ 
pre en entredicho por ia administración re¬ 
publicana, consideraba que su ejército no es¬ 
taba en situación adecuada para plantear una 
persecución inmediata del general Rohm E. 
Lee, 

Durante varias semanas después de la ba¬ 
talla, por tanto, McClellan mantuvo a sus 
tropas cerca de Sharpsburg y Llarpers Ferry; 
reconstruyendo sus fuerzas y restaurando su 
equipo. Mientras tanto, dudaba sí marchara 
Virginia en ruta directa hacia Richmond, 
asegurando que Washington estuviera siem¬ 
pre cubierto por sus hombres, o lanzarse al 
suroeste hacia el fértil Valle del Shenandoah, 
una gran fuente de suministros para los rebel¬ 
des. 

Tras optar por una ruta directa hacia Rich¬ 
mond, "Little Mac" avanzó hacia Warrenton; 
pero fue demasiado lento para el gusto de 
Lincoln. Treinta millas y el río Rappahan- 
nock se alzaban todavía entre el Ejército del 
Potomac y el elemento más cercano del Ejér¬ 
cito del Norte de Virginia, et I o Cuerpo del 
teniente general James Longstreet en Culpe- 
per Court House, El teniente general Tho- 
mas J* “Muro de Piedra” Jackson y el 1° 
Cuerpo estaban al otro lado de las Bine Ridge 
Mountains, en Winchester, en el Valle del 
Shenandoah, enviados allí por Lee para blo¬ 
quear a McClellan si elegía esa ruta para 
avanzar contra la Confederación. La Unión 
necesitaba actuar con prontitud, y para eso el 
presidente decidió que era necesario otro 
cambio en el mando. 

La elección de Lincoln fue el mayor gene¬ 
ral Ambrose E. Burmide, comandante del 9 o 


Teniente coronel E. Porter Alkxanper ECS 



Cuerpo, que había tenido éxito a principios 
del año al operar independientemente contra 
las posiciones costeras en Carolina del Norte, 
Sin embargo, Burnside no era el oficial idó¬ 
neo para el cargo, considerando el número de 
oficiales de mayor rango y experiencia dispo¬ 
nibles, y ocupó reluctante el puesto de Mc¬ 
Clellan. Pero Burnside sí tenía reputación de 
ser luchador, y eso era precisamente lo que 
Lincoln necesitaba. 

La orden presidencial autorizando el re¬ 


levo fue firmada el 5 de noviembre de 1862 
(casi dos meses después de Antietam), y fue 
entregada a McClellan dos días más tarde. 
Cuando el Ejército del Potomac se enteró dd 
cambio, hubo amplias protestas ante lo que 
pareció una retirada caprichosa de su amado 
jefe. 

En una emotiva despedida el 10 de no¬ 
viembre, McClellan pidió a sus tropas que 
mostraran la misma lealtad a Burnside que le 
habían mostrado a él mismo. Luego se mar¬ 
chó a lo que resultaría ser un retiro militar 
permanente. A partir de entonces, los solda¬ 
dos lucharon bien por Burnside (y todos los 
otros comandantes puestos al mando antes 
del final de la guerra), pero nunca volvieron a 
idolatrar a un general como idolatraron a 
“Little Mac”. 

El nuevo general en jefe se hizo cargo con 
sólo un objetivo: alcanzar a Lee y obtener 
una victoria decisiva; era lo que Lincoln y su 
gobierno, y en realidad todo el Norte, que¬ 
rían desesperadamente. Burnside reorga¬ 
nizó apresuradamente el Ejército del Poto¬ 
mac en tres grandes divisiones: la Gran 
División Izquierda, al mando del mayor ge¬ 
neral Willíam Franklin; el Centro, a las ór¬ 
denes del mayor general Joseph Hooker, y la 
Derecha, a las órdenes del mayor general 
Edwin V. Sumner. Burnside envió entonces 
a sus tropas en dirección a Richmond, sin 
que le importaran las inclemencias del final 
de otoño. 

Los regimientos de la Gran División De¬ 
recha de Sumner empezaron a partir de Wa¬ 
rrenton el 15 de noviembre. La caballería 
confederada fue un poco lenta en detectar el 
movimiento, y pasaron tres días ames de que 
Lee se enterara y pudiera ordenar a Longs- 
treet que interceptara a los federales. Iras 
una serie de marchas forzadas, Longstreet 
llegó a Fredericksburg el día 21 y ocupó las 
colínas tras la ciudad, que se extiende en la 
ribera oeste del río Rappahannock. Al otro 
lado del río, en ¡as elevaciones de Stafford 
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“Arranear la derrota a las mandíbulas de la victoria” 







AMEROSE EVERETT BURNS1DE (1824-81) 


A ko y fornido, con las gruesas patillas que en inglés 
tomaron su nombre (“sideburns), Burnside na¬ 
ció en indiana, y dirigió el Ejército del Potomac en 
Frederieksburg. Se graduó en West Point en 1847, y 
fue destinado a artillería* Sirvió, aunque sin entrar en 
combate, en la Guerra Mexicana y contra los indios 
antes de renunciar a su puesto en 1853 para fundar 
una fábrica de armas en Bristol, Rhode Island. 

Tres años más tarde, inventó una carabina que se 
cargaba por recámara v disparaba un cartucho metá¬ 
lico* Era un arma bien hecha pero cara que, en su 
cuarta variante, armó a unos 55-000 hombres durante 
la Guerra Civil* Sin embargo, para entonces, Burn¬ 
side había entrado en bancarrota y la carabina pasó a 
sus acreedores* 

Desde 1855 a 1857, Burnside fue mayor general 
de la milicia de Rhode Jsland, y cuando la Guerra Ci¬ 
vil estalló en 1861, fue nombrado coronel del 1" de 
Voluntarios de Rhode Island* Ascendido a brigadier 
general de los Voluntarios de la Unión después de la 
Primera Batalla de Buil Run, ganó entonces un 
mando independiente para atacar las instalaciones 
confederadas en Carolina del Norte y consiguió tener 
éxito en su empresa. 


Regresó al Ejército del Potomac como mayor ge¬ 
neral. Dedinó dos veces la oferta del presidente Lin¬ 
coln de dirigir ese ejército, pero la tercera vez que le 
fue propuesto el cargo {en noviembre de 1862, tras la 
Batalla de Antietam), fue persuadido para que acep¬ 
tara. La campaña de Fredericksburg consiguiente íne 
un fracaso ("arrancar la derrota a las mandíbulas de la 
victoria”, como la definió el presidente Lincoln), y fue 
relevado del mando a principios de 1863. 

Entre marzo y diciembre de I 863, Burnside diri¬ 
gió d Departamento del Ohio en el teatro del oeste, 
con razonable éxito* En 1864, volvió a unirse al Ejér¬ 
cito del Potomac como comandante del 9° Cuerpo, y 
entró en acción desde Wildcrness a Petersburg. A me¬ 
diados de agosto, fue relevado del mando por estro¬ 
pear el ataque federal tras la detonación de una mina 
bajo la línea confederada en Petersburg. 

Tras la guerra, Burnside fue ejecutivo de una 
compañía de ferrocarriles, y también entró en polí¬ 
tica, Fue gobernador de Rhode Island en 1866, y fue 
reelegido dos veces* Representó luego al estado de 
Rhode Island en el Senado hasta su muerte. Burnside 
fue también el primer presidente de la National Rifle 
Association* 
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Heights y más allá, acampó el ejército de 
Burnside. 

Como los federales no hicieron ningún 
movimiento para cruzar el Rappahannock, 
Lee no supo con claridad cuáles eran las in¬ 
tenciones de Burnside, y por tanto decidió 
que era hora de concentrar sus fuerzas en Fre- 
dericksburg. Y así, con la perspectiva de una 
batalla al día siguiente, la población civil de la 
ciudad (predominantemente viejos, mujeres 
y niños) fue evacuada. Hay muchos testimo¬ 
jí ios de las penalidades sufridas por estas víc¬ 
timas de las circunstancias que fueron obliga¬ 
das a abandonar sus hogares con sólo unas 
pocas pertenencias personales y a viajar a tra¬ 
vés de la nieve para encontrar refugio y segu¬ 
ridad. 


Los pontones necesarios para que la 
Unión cruzara el Rappahannock llegaron el 
27 de noviembre, cuando la ciudad estaba 
aun ocupada por los confederados, pero no se 
hizo ningún movimiento inmediato para 
cruzar el río. Se dejaron pasar los días mien¬ 
tras otros posibles puntos de cruce eran reco¬ 
nocidos, y rodo el tiempo las posiciones re¬ 
beldes fueron reforzándose. 

Finalmente, Burnside decidió tender tres 
pontones sobre el Rappahannock directa¬ 
mente hacia Fredericksburg, y otros dos a 
una milla y media más abajo. Los federales 
empezaron a construir sus puentes a primeras 
horas del 1 1 de diciembre, y el ruido alertó 
de inmediato a los rebeldes; 

Con los 116.683 hombres de sus tres 


grandes divisiones a sus órdenes, Burnside 
pretendía que una gran fuerza atacara a los 
confederados en las colinas tras Fredericks- 
burg, mientras Franklin cruzaba el río más 
abajo para asaltar el flanco derecho re¬ 
belde. 

Lee, cuyo indomable Ejército del Norte de 
Virginia había aumentado desde los rigores 
de la campana de Amietam, había congre¬ 
gado a 78.000 hombres. Junto con el apoyo 
de la artillería, se extendían en una media 
luna de cinco millas en las colinas tras Frede¬ 
ricksburg, con el flanco izquierda plantado 
en el río. Los Cuerpos de Longstreet, atrin¬ 
cherados en Taylor's Hill, Marye's Heights y 
Telegraph Hill, contenían el centro y la iz¬ 
quierda; ios hombres de jackson estaban a la 


Pontones: piezas vitales del movimiento de tropas 


Los ejércitos no podían siempre confiar en 
los puentes o los vados para cruzar los di¬ 
versos ríos de las zonas de guerra. A veces, 
por ejemplo, los puentes estaban dema¬ 
siado bien defendidos, o habían sido des¬ 
truidos por el enemigo en retirada. La res¬ 
puesta militar a este tipo de dificultades 
fueron los pontones. 

Aunque se emplearon barcazas ponto¬ 
nes hechas de tela* goma india, gutaper¬ 
cha (una sustancia parecida al plástico) y 
acero corrugado, fue el pontón de madera 
de 6 x 2 metros el que se usó más comun¬ 
mente para los puentes militares. Estos 
pontones de madera eran transportados 
en carretas especiales tiradas por sets mu- 
las; el equipo auxiliar se transportaba en 


carretas de servicio general. Una idea del 
tamaño de un convoy de pontones y la 
cantidad de espacio que ocupaba en la ca¬ 
rretera la indica el hecho de que el 15 o y el 
50" de los Ingenieros de Nueva York llega¬ 
ron a Fredericksburg con 500 muías y su¬ 
ficientes pontones para construir dos puen¬ 
tes, cada uno de mil metros de largo. 

En la oiilla del río, los pontones eran intro¬ 
ducidos en el agua por los pontonej os (como 
se conocería a esta rama del servicio de inge¬ 
niería), eran colocados en posición a base de 
remos, y se anclaban paralelos unos a otros, 
unos quince centímetros de separación, hasta 
que se alcanzaba la otra orilla. Luego se coloca¬ 
ban tablones y el resultado era un camino de 
unos 4 metros de ancho. 


Los pontones de madera, 

como el que se muestra 
abajo, frieron usados 
especia]mente por el 
Norte para construir 
puentes como d que 
muestra la fotografía, 
sobre el río 
Rappahannock. 

En el cuadro (derecha) 
los pontoneros federales 
reciben los disparos de los 
riñe ros rebeldes que 
intentan i inpedir que el 
ejército de Burnside cruce 
el Rappahannock camino 
de Fredericksburg. 
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^derecha, sin fortificarse en las colinas bosco¬ 
sas de H amil ron's Crossing, donde una línea 
férrea atravesaba las colínas. 

Cuando los pontoneros federales se pusie¬ 
ron a trabajar, los que intentaban tender 
puentes hasta la ciudad se encontraron bajo 
el preciso fuego de tos rifles de la Brigada del 
Mississippi del brigadier general William 
Barksdale, reforzados por algunos hombres 
de Florida, que estaban ocultos tras casas de 
ladrillos / trincheras en la orilla sur. 

Los esfuerzos de las baterías de la Unión 
para apoyar a los ingenieros fueron infruc¬ 
tuosos, y una y otra vez la colocación del 
pontón tuvo que ser suspendida. Ardiendo 
de impaciencia por el retraso» Burnside or¬ 
denó a las 12.30 del mediodía un bombardeo 


general sobre la ciudad» a cargo de toda la ar¬ 
tillería de Stafford Heights: 147 cañones de 
calibres mixtos. 

El teniente general Longstreet, que fue 
testigo del fuego de artillería federal, lo des¬ 
cribió de esta forma: 

“Desde nuestra posición en las alturas vi¬ 
mos a las baterías descargar una andanada 
sobre la ciudad cuyo única ofensa fue que 
cerca de su extrarradio había un nido de tres 
mil avispas confederadas que picoteaban al 
Ejército del Potomac frenéticamente. El 
pandemónium que aquella pequeña escua¬ 
dra de confederados había provocada fue te¬ 
rrible, La ciudad salió ardiendo por varias 
partes, las bombas caían y estallaban, y las 
balas sólidas llovían como granizo. En mitad 


de los sucesivos ataques se podían oír los gri¬ 
tos y aullidos de aquellos que estaban enzar¬ 
zados en la batalla, mientras el humo se al¬ 
zaba en la ciudad incendiada y las llamas 
saltaban, creando una escena que nunca po¬ 
drá ser arrancada de la memoria de aquellos 
que la vieron.” 

Pero, a pesar de este asalto de dos horas a la 
ciudad» Barksdale y sus hombres no fueron ex¬ 
pulsados, Como último recurso, los soldados 
de la Unión apilaron valientemente las barca¬ 
zas del pontón y corrieron bajo el fuego de los 
tiradores rebeldes para establecer una cabeza 
de puente en la ciudad, permitiendo así que se 
completaran los cruces vitales. Fieros encuen¬ 
tros tuvieron lugar cu las calles a medida que 
más y más infantes de la Unión llegaban, y en- 
























Un rechazo ensangrentado para Bu rn si de 

Cuando la niebla 
empezó a alzarse de! valle 
fluvial en las 
inmediaciones de 
Fredericksburg al 
amanecer dd 13 
diciembre, unos 


federales (casi la mitad 
del Ejército del Potomac) 
Se prepararon para 
avanzar contra la derecha 
rebelde, compuesta por 
30.000 hombres. 

Los federales, 
pertenecientes a la gran 
división del mayor 
general Franklín, habían 
cruzado previamente el 
río Rappahannock por 
medio de pontones (1). 
Su avance (2) era ahora 
dirigido por el mayor 
general George Mcade, 
que avanzaba hacía 
Hamilton \s Crossing (3). 
donde le esperaban los 
rebeldes. 

Los dos bandos se 
enzarzaron pronto en una 
cruenta batalla, y los 
federales consiguieron 
abrir una brecha entre las 
tropas de ios brigadieres 
generales James Archer y 
James Lañe (4,6). Pero su 
éxito fue breve* ya que un 
contraataque rebelde (5) 
rechazó a los federales y 
volvió a recomponer la 
línea. Los nuevos asaltos 
de la Unión sobre la 
derecha rebelde fueron 
repelidos con graves 
pérdidas. 

El drama cambió 
entonces a la derecha de 
la Unión, donde a las 11 
de la mañana, Jas 
divisiones del mayor 
general Sumner se 
preparaban para atacar el 
centro-izquierda 
confederado en Marye's 
Heights (7), Mientras 
oleadas sucesivas de 


tropas federales (9) 
avanzaban desde 
Fredericksburg (10) y 
subían la pendiente 
fueron aplastadas 
primero por la artillería 
rebelde, y luego por un 
fuego concentrado de 
mosquetes de la 
infantería situada en una 
zanja (8) en la basé de las 
colinas. Los federales 
cayeron a millares, y no 
menos de catorce asaltos 
a gran escala fracasaron. 

En su cuartel general 
(II) al otro lado del río, 
Burnside exclamó 
durante esta hora trágica 
para sus tropas: “Oh, esos 
hombres... pienso en 
ellos todo el tiempo.’* De 
hecho, cuando la noche 
buso fin a la lucha, más 
de 1.200 de “esos 
hombres” yacían muertos 
en el campo de batalla, la 
mayoría a más de cien 
metros de la zanja. 
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Los tiradores de precisión mientras estos intentan, el 
rebeldes (abajo), “avispas 11 de diciembre, cruzar el 
picando al Ejercíto # del Rappahannock en su 

Potomjc”, disparan avance hacia 

Contra los federales Fredericksburg. 




tonces Barksdale recibió la orden de retirarse a 
la línea principal confederada. Bumside pasó 
entonces lo que quedaba del día 11 y el si¬ 
guiente en que las tropas cruzaran el Rappa¬ 
hannock y en prepararse para la batalla. 

Al amanecer del día 13, la niebla cubría el 
valle del río, pero a las 10 de la mañana em¬ 
pezó a clarear, revelando a los confederados el 
espectáculo de la gran división de Franklin, 
que pronto se vería reforzada por dos divisio¬ 
nes al mando de Hooker (unos 50.000 hom¬ 
bres), desplegadas en la llanura ante su ala de¬ 
recha. A la vista de esto, parecía que el 
principal asalto federal iba a hacerse contra 
Jackson; pero no fue así. Muchas tropas de la 
Unión habían cruzado ya los pontones hacia 
la ciudad y ocupaban la tierra de nadie y la 
zona de edificaciones dispuestas a atacar el 
centro rebelde. En la orilla norte, esperando 
reunirse con ellos, había más hombres. 

La Batalla de Fredericksburg se inició en la 
derecha confederada. Al parecer, Bumside 
aún tenía esperanzas de vencer a Lee por el 
flanco y expulsarlo de su atrincheramiento, 
aunque el elemento de sorpresa había desapa¬ 
recido. Por eso ordenó a Franklin que tuviera 
a la mayoría de sus hombres preparados para 
recorrer la carretera de Richmond, que corría 
paralela con el río, y rodeara a los confedera¬ 
dos, mientras que el resto “dominaba” las co¬ 
linas alrededor de Hamilton 's Crossing. 

Franklin, por tanto, envió a la división del 
mayor general George G. Meade, apoyada por 
la división del brigadier general John Gib- 
bon, en líneas de batalla a través de la niebla 
en dispersión hacia los bosques alrededor del 


cruce, que ocultaban a los 30.000 hombres 
de “Muro de Piedra” Jackson. 

Los confederados esperaron hasta que la 
primera línea los alcanzó, y luego lanzaron 
sus descargas. Los federales volvieron a for¬ 
mar y, en la dura lucha que se produjo a con¬ 
tinuación, forzaron una cuña entre las briga¬ 
das del brigadier general James Lañe y el 
brigadier general James Archer. Los refuer¬ 
zos rebeldes corrieron a defender este sector 
amenazado y la línea de Jackson fue reesta¬ 
blecida. 

Los ataques de la Unión fueron repelidos 
con considerables pérdidas, y la lucha fue 
finalmente interrumpida sin que las masa¬ 
cradas divisiones de Meade y Gibbon consi¬ 
guieran el terreno. Franklin había hecho to¬ 
do lo posible por obedecer al pie de la letra 
las instrucciones de Bumside. Más tarde, el 
comandante en jefe de la Unión admitió que 
debería de haber ordenado a la Gran Divi¬ 
sión Izquierda que tomara Hamilton's 
Crossing a toda costa. Dadas las circunstan¬ 
cias, ese movimiento habría sido mucho más 
efectivo. 

Mientras tanto, Lee, que observaba el de¬ 
sarrollo de la batalla desde Telegraph Hill en 
mitad de su línea, había anticipado que cual¬ 
quier ataque sobre su centro izquierda se ha¬ 
ría en Marye's Heights. El terreno en esa 
zona, más cercana a la ciudad, no era tan es¬ 
cabroso como el de su centro e izquierda; 


Elementos 
incontrolados del 

ejército de Burnside 
saquean Fredericksburg 


en este boceto después de 
que la ciudad fuera 
tomada por los 
federales. 



73 


























LA MATANZA DEMARYE'SHEICHTS 


Cuando d 13 de 
diciembre se aclaró la 
niebla, el Ejército 
Federal del Potomac se 
preparó para avanzar de 
sus posiciones 
alrededor de la dudad 
de Frederickshurg. Su 
objetivo era expulsar a 
los veteranos dd 
Ejército del Norte de 
Virginia dd general 
Robert E. Lee, 
atrincherados en las 
colinas al sur de la 
dudad. 

A partir de las 10 de 
la mañana, y durante 
varias horas, se 
produjeron cruentas 
ludias en la derecha 
rebelde, pero lo 
federales fueron 
incapaces de romper la 
linea dd teniente 
general “Muro de 
Piedra* 1 Jackson. 

Más tarde, mientras 
La lucha sobre la 
izquierda de la Unión 
continuaba, miles de 
tropas federales 
empezaron a prepararse 
para un asalto al centro- 
izquierda rebelde, 
emplazado en la base y a 
lo largo de una pequeña 
colina llamada Man e s 


formidable: Ja artillería 
en la cima de la colina 
dominaba el terreno 
abierto que se extendía 
hada la dudad* 
Corriendo por la base 
de la colina había una 
zanja, conocida después 
por la Carretera 
Hundida, cuyo flanco 
estaba protegido por un 
muro de piedra* Detrás, 
la infantería rebelde 
podía disparar al 
enemigo con una 
exposición mínima. 

Así, cuando las 
tropas federales 
lanzaron ataques 
continuos durante toda 
la tarde, fueron 
recibidos por una 
“lluvia de fuego” 
mientras descarga tras 
descarga de balas de 
rifle se abrían paso 
entre sus filas. A pesar 
de la terrible matanza, 
el mayor general 
Ambrose Bu ras ¡de, que 
estaba al otro lado del 
río, ordenó que el asalto 
continuara* A las 5 de la 
tarde, le tocó el turno a 
la división del 9 a 
Cuerpo del brigadier 
general George W. 
Gettyde pasar al 
ataque. 


A la luz del crepúsculo de 

un frío día de diciembre, 
los valientes federales de 
la brigada dd coronel 
Rush I lawkings (6) 
salieron de la oscuridad, 
sin que los confederados 
los detectaran al 
principio. Cargaron 
, e n tonces po r el terreno 
despejado que se extendía 
ante las edificaciones de 
Frcderícksburg (2) y que 
ahora estaba cubierto de 
miles de camaradas 
muertos y heridos. 

El terreno entre la 
ciudad y las posiciones 
confederadas permitía 
poca protección para las 
densas 6las de las tropas 
de la Unión. Unas pocas 
casas, especialmente cerca 
de Hanover Street (3) 
daban protección, pero el 
terreno enfangado y las 
diversas vallas retrasaban 
el impulso del ataque. 


Enfrentándose ni 

ataque de los federales, en 
la Carretera Hundida, los 
confederados (5) de los 
brigadieres generaies 
Tilomas R.R. Cobb y 
Joseph B. Kershaw 
lanzaban devastadoras 
descargas desde detrás de 
un muro de piedra 
recubierto de tierra. 

Según el mayor 
general confederado 
Lafayette McLaws* en 
esta etapa de la batalla la 
línea rebelde “estaba 
enterrada en la Carretera 
Hundida, y más allá del 
flanco derecho". Las filas 
disparaban en rotación 
para que el fuego fuera* 
según Kershaw, “el más 
rápido y continuo que be 
visto jamás’ 7 . A estas 
alturas, Kershaw había 
tomado el mando de las 
tropas de la Carretera 
I b.adida después de que 
Cobb fuera herido en el 
muslo y muriera 
desangrado. 

Los cañones 
Confederados (4) a la 
derecha de Maiye 's 
Mansión (1) habían 
jugado un papel crucial 
en los rechazos sucesivos 


de la infantería de la 
Unión a lo largo del día. 
El teniente general 
William Owen, de la 
Artillería Rebelde de 
Washington* dice: 
"Podíamos ver nuestros 
proyectiles hundiéndose 
en sus filas, abriendo 
grandes huecos; pero 
continuaban avanzando, 
como si quisieran 
atravesarnos. Les 
lanzamos metralla, y eso 
los hizo tambalearse.” 

Pero, a medida que el 
día moría, los tiradores de 
precisión federales se 
cobraron su tributo en los 
artilleros. No sólo eso: 
aproximadamente a las 5 
de la tarde, según 
informó Owen, los 
cañones rebeldes se 
habían quedado casi sin 
municiones y “se veían 
reducidos a disparar 
sólido”. 


Los confederados 
(entan aquí una 
posición defensiva 
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£l campo de batalla 


I 2 

i_ i 

millas 


Haji kl i rTs C russtng 


ús federales de 

Hawktns avanzaron, a 
salvo de Jos disparos 
rebeldes; al principio, el 
avance de los hombres de 
New Hampshire, Nueva 
Jersey y N ueva York fue 
rápido, ya que la 
oscuridad ocultaba su 
movimiento al enemigo; 
pero cuando abrieron 
fuego el destello de sus 
rifles reveló su posición y 
atrajo las mortales 
descargas de los sudistas. 

Agazapadas bajo la 
intensidad del fuego, las 
líneas de Hawkins se 
rompieron. 225 hombres 
de su brigada yacían en el 
campo jnto con otros 
millares de soldados de 
azul. La mayoría cayeron 
a más de cíen metros de la 
Charretera Hundida. Sólo 
un oficial de Ja Unión 
logró acercarse a 30 
metros de la posición 
rebelde. 

La noche después de 
la batalla trajo nuevos v 
terribles sufrimientos a 


los federales que seguían 
en el campo, sosteniendo 
la línea frontal. La 
exposición al terrible frío 
apresuró las muertes de 
muchos de los heridos. 
Los cadáveres congelados 
fueron usados como 
refugio por los vivos, y 
algunos fueron puestos 
de forma que parecieran 
centinelas. 

Burnside había 
conducido a sus hombres 
a una sangrienta derrota: 
7.000 soldados yacían en 
el terreno abierro entre la 
ciudad y Marye's 
Heighis. Aunque intentó 
parecer alegre ante 
algunos de sus oficiales, 
Burnside conocía la 
terrible matanza que 
habían propiciado sus 
órdenes. El mayor 
general Daríus Couch lo 
vio a las dos de Ja tarde, 
tras la batalla, y más tarde 
escribió: “... alguien que 
ío conociera tan bien 
como yo podría ver que 
deseaba que su cadáver 
también yaciera delante 
de Matye's Heighis, 
Nunca he sentido tanto 
pesar por un hombre en 
mí vida”. 
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Retirada a los cuarteles de invierno 

Las campañas de la Guerra Civil fueron seduci¬ 
das generalmente a aquellos meses del año en 
que las carreteras estaban en condiciones razo- 
Hables, Cuando llegaba la nieve, los ejércitos de 
la Unión y la Confederación se alejaban y se des¬ 
plazaban a sus cuarteles de invierno hasta que la 
primavera calentaba el aíre y secaba el terreno. 

El principal enemigo durante estos períodos 
de invierno, que a menudo duraban tres meses o 
más, era el frío* Sin embargo, los soldados de 
ambos bandos intentaban acomodarse lo mejor 
posible, a expensas de grandes extensiones de 
bosque en las cercanías de sus campamentos. 

Surgían pequeñas ciudades con habitáculos 
hechos de troncos, dispuestas en calles regí men¬ 
tales, Cada cabaña albergaba entre cuatro y seis 
hombres, que comían, dormían y pasaban allí 
sus momentos fuera de servido* Se puso mucha 
ingenuidad para hacer que aquellas burdas ba¬ 
rracas fueran hogareñas y confortables. Se cons¬ 
truyeron mesas, sillas, estantes y jergones, y k 
mayoría de las cabañas contaban con chimenea, 
hechas a partir de barriles vacíos de los depósi¬ 
tos, Los soldados que no podían conseguir ma¬ 
dera suficiente para construir cabañas unían sus 
tiendas y colocaban troncos en los lados para 
protegerse de las corrientes de aire. 


pero estaba bien fortificado. Un surco exca¬ 
vado en la base de Matye's Heights en con¬ 
creto proporcionaba una formidable posición 
defensiva* Escondidos tras un risco de piedra 
que corría por la cara norte de esta trocha se en¬ 
contraban los veteranos infantes de Longstrcct. 

También el terreno despejado ante Marye's 
Height, que brillaba bajo una ligera capa de 
nieve, estaba tan bien protegido por los caño¬ 
nes rebeldes que el teniente coronel E. Poner 


Alexander no fanfarroneaba cuando aseguró 
a Longstrcct: 

“Un pollo no podría vivir en ese campo 
cuando nos lancemos sobre él. 

A las once de la mañana se produjeron las 
primeras indicaciones de que un importante 
ataque federal venía desde la dirección de la 
ciudad. Largas filas de soldados a las órdenes 
del brigadier general William French se des¬ 
plegaron en tres líneas de brigada, con una se¬ 


paración de 200 metros. Los apoyaba la divi¬ 
sión del brigadier general Winfield Seott Han¬ 
cock. Su objetivo era tomar por asalto Marye's 
Heights. Pero en cuanto las tropas de la Unión 
empezaron a avanzar por terreno llano, fueron 
alcanzadas por el fuego de artillería y las mor¬ 
tales descargas de las tropas reforzadas del bri¬ 
gadier genera] Thomas R. R. Cobb (quien 
más tarde resultaría mortal mente herido), 
ocultas tras la pared de tierra de la zanja. 
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Desfilando delante de 

un campamento federa! 
(arriba) cerca de lirady 
Station están los hombres 
del 14° Regimiento de 
Penn'íylvama, en su papel 
de guardias del cuartel 
general del Ejército dd 
Pmomac. 

Las cabañas de los 
soldados, con sus 
distintivas chimeneas de 
barriles t pueden verse 
detrás de las tropas; y 
junto al terreno elevado 
junto a los árboles están 
las cabañas más grandes 
de los oficiales. A 3a 
derecha, separado del 
cuerpo general del 


campamento, puede 
verse una tienda cantina. 

Los soldados de la 
Unión posan relajados 
ante la cámara en un 
campamento desierto 
(izquierda) cerca de 
Fredericksburg. Aunque 
destruido, d 
campamento todavía 
muestra el cuidado con el 
que fue construido. 

Los soldados también 
se enorgullecían de hacer 
que d interior de sus 
cabañas fuera confortable; 
una hoguera (extremo 
izquierda) hadá mucho 
para vol ver tolerables los 
meses de invierno. 


Aunque sus bajas fueron grandes, la infan¬ 
tería federal siguió redoblando el ataque con 
intrépida obstinación. Su valor ame un fuego 
can devastador fue ejemplar. El mayor gene¬ 
ral Darius N. Couch, al mando del 2° 
Cuerpo de la Unión, se subió al campanario 
del Tribunal de la ciudad para observar el 
campo de batalla: 

“Recuerdo que todo el terreno estaba cu¬ 
bierto de hombres, prostrados y caídos, los 
vivos corriendo de un lado a otro, y eho- 


Lee agradece a sus tropas 

Desde su constitución en junio de 1862, el Ejér¬ 
cito Confederado del Norte de Virginia tuvo un 
éxito destacado bajo el liderazgo del general Roben 
E. Lee, quien estaba justamente orgulloso de la ac¬ 
tuación de sus hombres a lo largo de cuatro meses 
de dura campaña. Cuando el gran comandante ob¬ 
tuvo un respiro tras h Batalla de Antietam, aprove¬ 
chó la oportunidad para decírselo: 

“Al repasar los logros del ejército durante la ac¬ 
tual campaña, el comandante en ¡ele no puede repri¬ 
mir su admiración por el indomable valor que ha 
desplegado en batalla y su alegre forma de soportar 
privaciones y penalidades. 

" Desde vuestras grandes victorias en Richmond 
habéis derrotado al enemigo en Ccdar Mountain, lo 
habéis expulsado del Rappahannock, y tras un con¬ 
fitero de tres días lo habéis expulsado de las llanuras 
de Manassas, obligándolo a refugiarse en las fortica- 
ciones alrededor de su capital. Sin deteneros a des¬ 
cansar, cruzasteis el Potomac, asaltasteis las colinas 
de Harpera Ferry hicisteis prisioneros a más de 
11.600 hombres, y capturasteis más de setenta piezas 
de artillería, rodas sus armas pequeñas, y otras muni¬ 
ciones de guerra. Mientras urt Cuerpo del ejército 
cumplía esa misión, el otro aseguraba su éxito rete¬ 
niendo en Boonsboro los ejércitos combinados del 


enemigo, avanzando a las órdenes de su general favo¬ 
rito para auxiliara sus camaradas sitiados. 

"En el campo de Sharpsburg, con menos de un 
tercio de sus fuerzas, resististeis desde el amanecer 
hasta d ocaso a todo el ejército enemigo, y rechazas¬ 
teis cada ataque a lo largo de su frente entero de más 
de cuatro millas de extensión. 

"Todo d día siguiente os preparasteis para conti¬ 
nuar batalla, y os retirasteis a h mañana siguiente sin 
ser molestados, cruzando el Potomac, 

"Dos intentos hechos a continuación por el ene¬ 
migo para seguiros a través del río provocaron su 
completo desconcierto y que fuera expulsado sin pér¬ 
didas. Unos logros como éstos demandan mucho va¬ 
lor y patriotismo. La historia registra pocos ejemplos 
de una forraleza y una capacidad para soportar ti do- 
lor tan grande corno la que ha exhibido este ejército, 
y d presidente me comunica que os dé las gradas en 
nombre de los Estados Confederados por la fama im¬ 
perecedera que habéis ganado para sus armas. 

"Por mucho que hayáis hecho, queda todavía 
mucho más por conseguir. El enemigo vuelve a ame¬ 
nazamos con una invasión, y 3a nación se vuelve a 
vuestro probado valor y patriotismo con confianza. 
Vuestras hazañas pasadas aseguran que esta con¬ 
fianza no es infundada." 


Con picos y patas, los 

soldados de la Unión 
comienzan la penosa 
tarea de enterrar a sus 
muertos en el campo de 
batalla de 

Fredericksburg. Muchos 
de los cadáveres habían 
sido despojados de sus 
ropas durante la noche 
por los maJ vestidos 
rebeldes, que sufrían el 
terrible frío. 



cando unos con otros, y los heridos retroce¬ 
diendo, Las tropas parecían mezcladas. 
Nunca he visto una lucha similar, nada que se 
le acerque en su terrible clamor y destruc¬ 
ción, No había vítores por parte de los hom¬ 
bres, sino una obstinada determinación por 
obedecer órdenes y cumplir con su deber. No 
creo que nadie pensara en vencer. Mientras 
cargaban, el fuego de la artillería rompía su 
formación y se mezclaban; luego se acerca¬ 
ban, avanzaban, recibían el terrible fuego de 
la infantería, y aquellos que podían corrían a 
las casas y luchaban como mejor sabían; y 


luego la siguiente brigada que llegaba a conti¬ 
nuación cumplía con su deber y se fundía 
como la nieve en terreno cálido,” 

En el transcurso de roda aquella san¬ 
grienta tarde y noche, no menos de 14 asaltos 
a gran escala se hicieron sobre la zanja, que 
había recibido los refuerzos de los brigadieres 
generales Joseph Kershaw, John R. Cooke y 
Roberc Ransom, Los fusileros confederados 
estaban ahora arrodillados en el refugio de la 
zanja, y eran así capaces de mantener un 
fuego virtualmente ininterrumpido. Sólo un 
soldado de la Unión, un oficial, llegó a 30 
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metros del muro antes de ser derribado; la 
mayoría de sus camaradas (miles) cayeron a 
cien metros. Sólo la caída de la noche puso 
fin a la inútil matanza. 

A primeras horas de la mañana siguiente, 
Bumsidc, advirtiendo que el desastre había ca¬ 
ído sobre él, habló de intentar recuperar la situa¬ 


ción dirigiendo personalmente su viejo 9 o 
Cuerpo en un ataque al amanecer. Sin embargo, 
su alto mando, incluyendo a Sumner, Hooker 
y Franklin, recibió esta propuesta en silencio, 
y luego señalaron la inutilidad de lanzar otro 
asalto sobre las fuertes posiciones confederadas. 
Burnside siguió el consejo de sus comandantes 


y renunció a su plan de ataque: no se repetiría el 
terrible baño de sangre del día anterior. 

Mientras un nuevo nubarrón se extendía 
sobre el Norte tras otra humillante derrota a 
manos de Lee, el Ejército del Potomac cruzó 
el Rappahannock y se retiró a sus cuarteles de 
invierno, perdida la confianza en Burnside. 
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Después (fe su derrota 

en Frcderieksburg, el 
mayor general Bumsidc 
empezó a hacer nuevos 
planes para derrotar 
a Lee. 

Esta vez, su plan 
era hacer cruzar a sus 
hombres el río 
Rappah&nnock por 
Bank s Ford. tres millas 
corriente arriba, para 
capturar a los rebeldes 
por la izquierda y Ja 
retaguardia. 


Las grandes divisiones 
de Franklin y Hookcr se 
pusieron en marcha y 
acamparon para la noche 
el 20 de enero cerca de 
Bank’s Ford, Pero una 
lluvia torrencial empezó 
a convertir el terreno de 
arcilla en un mar cié 
barro. Los pontones, 
carretas de municiones 
y suministros y artillería 
empezaron a hundirse 
hasta los ejes, y la marcha 
se hizo casi imposible 


para los soldados 
empapados. Lo que fue 
conocido como la 
“Marcha dd Lodo” 
{abajó) fracasó, y los 
soldados tuvieron que 
regresar a sus cuarrdes 
de invierno lo mejor 
que puedieron. A Jo 
largo de la ribera de 
Fredericksburg, los 
confederados clavaron 
carteles proclamando 
“Burnside está a rascado 
en el barro' 1 . 



El resultado 


Las pérdidas de la Unión en 
Frcdericksburg* 12.653 hombres* 
fueron extremadamente graves, 
considerando que el grueso de la 
batalla Ríe soportado por sólo 
cinco divisiones de un ejército 
compuesto por más de 116,000 
hombres. 

La mayoría de los caídos 
federales yacían delante de la 
Carretera Hundida bajo Marye's 
Heights, un testimonio de la 
valentía y futilidad de los asaltos 
de la Unión sobre esa posición. 
Las bajas confederadas Rieron 
rdativamene escasas, con un total 


de 5.377 pérdidas de un ejército 
de 78.000 hombres. 

Después de que su intento de 
redimirse fracasara en la fallida 
“Marcha dd Loco"* el mayor 
general Ambrose Burnside perdió 
la confianza dd presidente 
Lincoln. A principios de 1863 Ríe 
relevado como comandante del 
Ejército del Potomac por su 
subordinado y aciago rival, d 
mayor genera! “Guerrero Joe” 
Hookcr, 
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Stones River 

=31 DE DICIEMBRE, DE 1862-2 ENERO DE, 1863= 

“El brillo de una luna pálida reveló la triste carnicería del día , 
y los horrores de la guerra quedaron vividamente esclarecidos." 

CORONEL DAVID URQUHART, ECS, después del primer día de batalla. 


HACIA FINALES DI 1862, la Unión esperaba 
reunir por fin su superioridad en hombres y 
equipo para un ataque concertado e irresisti¬ 
ble contra la Confederación. No menos de 
tres ejércitos (uno en el teatro del este y dos 
en el oeste), iniciarían ofensivas para romper 
los esfuerzos de guerra rebeldes. 

Sin embargo, a medida que se aproximaba 
la Navidad, el Ejército del Potomac a las ór¬ 
denes del mayor general Ambrose E. Burn- 
sidc, se había retirado derrotado en el teatro 
oriental de Frcdericksburg, Virginia; y el 
Ejército del Tenncssee del mayor general 
Ulysses S. Grant se encontraba en dificulta¬ 
des en su marcha contra Vicksburg, en la ori¬ 
lla este del Mississippi. Sólo el recién creado 
Ejército del Cumberland, dirigido por el ma¬ 
yor general William S. Rosecrans, operando 
en mitad de Tennessee, parecía ofrecer al¬ 
guna posibilidad de una victoria federal sig¬ 
nificativa antes del final del año. 

Rosecrans había recibido el mando del 
ejército después de la Batalla de Perryville en 
octubre. En esa lucha, el general confederado 
Braxton había retirado sus tropas invasoras 
de Kcntucky porque creía que se enfrentaba a 
una oposición abrumadora. El mayor general 
unionista Don Carlos Buell, con su Ejército 
del Ohio, fue lento a la hora de perseguirlo y 
destruirlo, y así perdió el mando. 

El Ejército del Ohio fue entonces rebauti¬ 
zado Ejército del Cumberland, y se concen¬ 
tró en Nashville, Tennessee, donde Rosecrans 
pasó varias semanas reorganizando y rees¬ 
tructurando sus divisiones. Mientras tanto, 
Bragg, desde su cuartel general en Knoxville, 
al este de Tennessee, había ganado la aproba¬ 
ción del presidente Jefferson Davis para 
avanzar hacia el centro de Tennessee. El 24 
de noviembre, el Ejército Confederado del 
Tennessee se encontraba en Murfreesboro, 
en Stones River, a unas treinta millas al su¬ 
reste de Nashville. 

En las semanas que conducían a la se¬ 
gunda Navidad de la guerra, hubo muchas 



escaramuzas entre las patrullas de avanzadilla 
de los dos ejércitos, pero nada que pareciera 
conducir a una gran batalla. Rosecrans, sin 
embargo, instado por Washington, decidió 
ignorar la constante lluvia helada, las pobres 
carreteras y las festividades de la época del 
año: el 26 de diciembre ordenó a su ejército 
que marchara hacia Murfreesboro. 

Las tropas de la Unión, divididas en tres 
Cuerpos, cada uno viajando por caminos dis¬ 
tintos, encontró que la marcha era dura y que 
los confederados estaban alertas y activos. El 
primer Cuerpo de la Unión, al niando del 
mayor general Thomas Crittendcn, helado y 
empapado, no llegó hasta las cercanías de 
Murfreesboro hasta las ultimas horas del día 
29, con orden de no encender fuegos por si 
atraían la atención del enemigo. El Cuer¬ 
po del mayor general George H. Thomas 
llegó un poco más tarde, y a media maña¬ 
na del día 30, el Cuerpo del mayor general Ale- 


xander McCook completó la concentración. 

Ambos bandos pasaron el día 30 de di¬ 
ciembre trazando sus líneas de batalla, con 
desconexos duelos de artillería acompañando 
al movimiento de tropas. Los 43.400 hom¬ 
bres de Rosecrans, alineados para la inmi¬ 
nente lucha, tuvieron que pasar otra noche 
helada sin la comodidad de las hogueras. 
Crittcnden estaba a la izquierda, Thomas en 
el centro, con Alexander McCook a la dere¬ 
cha, encarado a Murfreesboro, que se encon¬ 
traba al sureste, a unas dos millas de distan¬ 
cia. 

Las tropas de Bragg se desplegaron en aba¬ 
nico del norte al oeste. Su flanco derecho, 
que estaba al este del Stone River, era conte¬ 
nido por la división del mayor general John 
C. Breckinridge, al mando del teniente gene¬ 
ral William J. Hardee. El Cuerpo del teniente 
general Leónidas Polk estaba en el centro. La 
izquierda rebelde estaba comandada por 
Hardee: comprendía la otra división de su 
Cuerpo de ejército, a las órdenes del mayor 
general Pat Cleburne, y la división de reserva 
del mayor general John P. McCown. En to¬ 
tal, se desplegaron 37.712 soldados confede¬ 
rados. 

En su plan de batalla, Rosecrans proponía 
que Crittendcn cruzara Stones River para 
atacar a la derecha rebelde, mientras que 
Thomas actuaba contra el centro; el Cuerpo 
de McCook se enfrentaría a las tropas confe¬ 
deradas por su frente y esperara ría que la iz¬ 
quierda y el centro de la Unión los apoyaran. 

Por coincidencia, Bragg había decidido un 
plan casi idéntico: enviar a Hardee contra la 
derecha federal, dejar que Polk desarrollara el 
ataque, y mantener a Breckinridge en posi¬ 
ción. Su idea era hacer retrocer a los federales 
contra Stones River y cortar sus líneas de co¬ 
municación con Nashville, dejándolos inde¬ 
fensos. Si los dos planes hubieran sido ejecu* 
tados al mismo tiempo, los dos ejércitos 
habrían girado uno alrededor del otro como 
dos radios opuestos en una rueda. Sin em- 
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Hermanos divididos 


WILLIAM STARKE ROSECRANS (1819-98) 

/^\Id Rosy” era un soldado inteligente y astuto 
V^que fue comandante del Ejército del Potomac 
en Stones River, Rosecrans, natural de Cincinnatti, 
Ohio, se unió al Cuerpo de ingenieros después de gra¬ 
duarse en West Point en 1842. 

Cuando estalló la Guerra Civil, Rosecrans era co¬ 
ronel de ingenieros en la milicia del Estado de Ohio, 
Se convirtió entonces en coronel del 23° de Ohio, y 
más tarde fue ascendido a general de brigada* 

En marzo de 1862 Rosecrans fue nombrado ma¬ 
yor general de los Voluntarios de la Unión* Tres meses 
más tarde, le fue entregado el mando del Ejército del 
Mississippí y ganó las batallas de Iuka y Corinth. En 
octubre de 1862, fue nombrado comandante del 
Ejército del Ohio, rebautizado como Ejército del 
Cumberland, y pasó a la ofensiva en Tennessee, Tras 
la sangrienta lucha en Stones River, Rosecrans dejó 
descansar su ejército durante seis meses antes de vol¬ 
ver a buscar al enemigo. 

A finales de junio y principios de julio de 1863, 
Rosecrans expulsó hábilmente a los rebeldes del cen¬ 
tro de Tennessee hacia el norte de Georgia* Pero los 
días 1 9 y 20 de septiembre de ese año se enfrentó a los 
confederados en Chickamauga y fue derrotado en la 
mayor batalla de la guerra librada en el teatro del 
oeste. Fue sustituido poco después, estuvo tres meses 
inactivo, y luego se le dio el mando del Departamento 
del Missouri, donde permaneció hasta el final de la 
guerra* 


BRAXTQN BRAGG (181 7-76) 


B ragg, el comandante confederado en Stones River, 
era un oficial quisquilloso y pendenciero que pa¬ 
recía tener predilección por retirarse incluso cuando 
sus fuerzas iban ganando. Natural de Carolina del 
Norte, Bragg se graduó en West Point en 1837, y se 
unió a la artillería. Vio acción en la Segunda Guerra 
Seminóla, la Guerra Mexicana, y en la frontera antes 
de renunciaren 1856. 

Poco antes de la secesión, Bragg era oficial de mi¬ 
licias y luego, en marzo de 1861, fue nombrado briga¬ 
dier general en el Ejército de los Estados Confedera¬ 
dos, con responsabilidad de proteger la costa entre 
Pensacola y Mobile. 

Bragg fue nombrado mayor general en septiem¬ 
bre de 1861, y fue trasladado al teatro del oeste. Allí 
comandó el 2 o Cuerpo del ejército del general A.S, 
johnston en la Batalla de Shiloh en abril de 1862, Ese 
mismo mes fue ascendido a general. A finales de junio 
de 1862 Bragg recibió el mando del Ejercito del Mis¬ 
sissippi (pronto convertido en Ejército deí Tennessee) 
y lo dirigió en las acciones de Perryville, Stones River, 
Chickamauga y Chattanooga, 

Poco después de la derrota confederada en Chat- 
tanooga en diciembre de 1863, Bragg solicitó ser rele¬ 
vado del mando* Fue nombrado consejero militar del 
presidente Da vis, puesto que conservó hasta 1865- 
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CRISIS EN LA DERECHA DELA UINIÓN 



EJ 30 de diciembre 
de 1862, el Ejército 
Federal del 
Cumberland, a las 
órdenes del mayor 
general William S. 
Rosccrans, y el Ejército 
Confederado de 
Tennessee, al mando 
del general Braxton 
Bragg, se encontraban 
uno frente al otro a 
unas dos millas al 
noroeste de 
Murfrecsboro. Por 
coincidencia, los dos 
comandantes habían 
decidido seguir planes 
de batalla casi idénticos 
para la mañana del día 
31: mientras el ala 
derecha de cada ejército 
pretendía mantener la 
izquierda enemiga en 
posición, el ala 
izquierda atacaría y 
aplastaría la derecha 
contraria. 

Al amanecer del día 
31, los hombres de 
Bragg se movieron 
primero, con el ataque 
de las tropas del 
teniente general Hardee 
sorprendiendo a los 
desprevenidos 
federales. La flanco 
derecho de la Unión se 
desplomó pronto, con 
grandes bajas. 


Pero, mientras 
el desastre amenazaba 
aJ ejército de Rosccrans, 
el brigadier general 
federal Philip Sheridan, 
en posición en 
Wilkinson Turnpike en 
ángulo recto a la línea 
principal de la Unión, 
consiguió cortar la 
oleada rebelde. Fue 
obligado a retirarse sólo 
cuando sus hombres se 
quedaron sin 
municiones. 

Sin embargo, la 
resistencia federal 
continuó por parte de 
las divisiones del mayor 
general L. H. Rousseau 
y el brigadier general 
James Negley, 
pertenecientes al 
Cuerpo del mayor 
general George 
Thomas. 


Poco antes del 

mediodía del 31 de 
diciembre, una fría 
mañana de invierno, una 
decidida línea de federales, 
a las órdenes del coronel 
J.F. Miller, de la división 
de Negley, se enfrentó a 
una carga frontal de los 
rebeldes dirigidos por el 
brigadier general J. Patton 
Anderson, de la división 
del mayor general 
Withers. 

A medida que los 
regimientos 27°, 28°, 29° 
y 30° del Mississippi 
(2,3,4 respectivamente) 
avanzaban de su propia 
línea, donde los cañones 
de la batería de Barrctt 
(1) guardaban ahora 
silencio, su formación fue 
rota no sólo por el feroz 
fuego federal sino 
también por el terreno 
irregular. Como era 
típico de los claros del 
campo de batalla de 
Stones Rivcr, el suelo 
estaba salpicado de 
peñascos y troncos de 
árbol, y había sido 
reblandecido por la lluvia 
de la noche anterior. 


Mientras los 
confederados se 
acercaban a la línea de 
Miller, posicionada en los 
límites de un denso 

bosquecillo de cedros,.,__ 

fueron recibidos por un 
mortal fuego de rifles y 
artillería. Mientras los 
hombres de la batería de 
Ellsworth (7) ponían en 
funcionamiento sus 
cañones, el 21 ° de Ohio 
(6) alzaba sus rifles y 
lanzaba una mortífera 
descarga contra las filas 
rebeldes. La batería de 
Marshall (5), con el 74° 
de Ohio a su derecha, 
también causó grandes 
bajas sobre el avance 
enemigo. A la derecha de 
los soldados de Ohio, el 
37° de I ndiana y el 74° de 
Pennsylvania mantenían 
la presión sobre los 
confederados. 


A pesar de sus 

valientes esfuerzos, los 
federales fueron 
obligados a retirarse (los 
informes oficiales no son 
demasiado claros en los 
detalles), y al así hacerlo 
los rebeldes capturaron 
cañones y hombres. 

Pero el éxito 
confederado había sido 
pagado con sangre: según 
el comandante del Cuerpo 
rebelde, el teniente 
general Leónidas Polk, la 


acción fue “uno de los 
puntos en los que 
encontramos una 
oposición más decidida”. 
Sólo el 30° del 
Mississippi perdió 62 
oficiales y soldados, con 
139 heridos. 
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Al amanecer del primer 

día de batalla, d impulso 
del asalto confederado 
sobre la derecha y el 
centro de la Unión había 
hecho retroceder a los 
federales hacia Nash vi lie 
Turopikt. No obstante, 
la izquierda de la Unión 
aguan ró > con la ayuda de 
la artillería, una serie de 
ataques rebeldes 
sucesivos a lo largo de la 
tarde. 

Míen iras se acercaba 
la noche, ambos bandos, 
agotados por el día de 
lucha, se “retiraron a 
descansar con d sol", 
como escribiría más tarde 

Bragg- 


El campo de batalla 
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barga, Bragg se adelantó a Rosecrans en una 
hora. 

Mientras amanecía un frío día y las tropas 
de Grieten den se preparaban para recorrer la 
milla y media necesaria para comenzar su ata¬ 
que, la línea de batalla de Hardee cargó con¬ 
tra los pocos centenares de metros que la se¬ 
paraban de la derecha de la Unión, sobrepasó 
los piquetes y se abalanzó contra los sorpren¬ 
didos federales. La división del brigadier ge¬ 
neral Richard Johnson, en la extrema derecha 
de la línea de Roseerans, soportó el peso del 
primer asalto, y se dispersó rápidamente en 
medio de la confusión. Mientras se desarro¬ 
llaba el ataque confederado, la división del 
brigadier general federal Jefiferson C, Davisse 
vio también obligada a retrocer con grandes 
bajas. 

Rosecrans* que al principio se negaba a 
creer que un desastre semejante pudiera ha¬ 
berse producido en su derecha, ordenó al bri¬ 
gadier general Philip H. Sheridan (que diri¬ 
gía la única división intacta que quedaba en 
el Cuerpo de McCook) y los restos de los 
hombres de Davís que mantuvieran la posi¬ 
ción a lo largo de Wilkinson Turnpike y en 
ángulo recto a la línea principal. Mientras 
tanto, la división del cuerpo de Crittenden al 
mando de! brigadier general Horario Van 
Cleve fue llamada desde el otro lado del río, y 
se improvisó una nueva línea en el terreno 
elevado que cubría Nash vil le Turnpike y la 


Nash vi lie & Chattanooga Railroad en án¬ 
gulo agudo con el resto del ala izquierda de la 
Unión. 

Durante gran parte de la mañana, la lucha 
se desarrolló en los cedros entre los caminos 
de Wilkinson y Nashville. Las baterías se dis¬ 
paraban de cerca, y el fuego de los mosqueto- 
nes era tan intenso que los regimientos de 
ambos bandos se quedaron sin munición. Al¬ 
rededor de las 11 de la mañana, Sheridan fue 
obligado a retirarse por falta de cartuchos, 
pero la lucha fue continuada por las tropas 
del mayor general Lovell Rousseau y la di vi¬ 
sión del cuerpo de Thomas al mando del bri¬ 
gadier genera! James Negley. 

La lucha fue más fiera en el bosquecillo de 
cedros que protegía el camino a Nashville. 
Mientras Hardee y Polk aumentaban ¡a pre¬ 
sión, Bragg pidió refuerzos a Rreckinrigde, 
pues pensaba que podría romper la línea ene¬ 
miga. Sin embargo, Breckinridge rechazó 
transferir dos de sus brigadas como se le pe¬ 
día, pues pensaba (erróneamente, según se 
demostró luego) que aún estaba amenazado 
por un posible ataque de Crittenden. 

Mientras la batalla avanzaba, una combi¬ 
nación de infantería confederada que cargaba 
contra la desprotegida derecha de la Unión y 
su falta de municiones finalmente obligó a las 
tropas federales a retirarse a la línea de Van 
Cleve, cosa que hicieron en buen orden. La 
situación del campo de batalla en ese mo¬ 


mento es descrita por el coronel David Ur- 
quhart, de la plana mayor de Bragg: 

“Nuestro ataque había sacado a los federa¬ 
les de su centro, haciéndoles curvar su línea, 
como una navaja que se cierra. A las 12 do¬ 
minábamos una gran parte del terreno, con 
muchos prisioneros, cañones, armas, muni¬ 
ciones, carretas y los muertos y heridos de 
ambos bandos.” 

Pero sin que los rebeldes lo supieran, pues 
su visión quedaba oscurecida potr los árbo¬ 
les, Rosecrans había situado media docena de 
baterías en un pequeño risco tras su nueva lí¬ 
nea a lo largo de Nashville Turnpike. Estos 
cañones jugaron un papel importante para 
ayudar a la presionada infantería de la Unión 
a repeler los repetidos ataques rebeldes du¬ 
rante la tarde. 

A las 2 de la tarde, Bragg decidió hacer un 
último esfuerzo por aplastar la línea federal. 


Los federales del 78° 

Regimiento de 
PerniSjdvanía, a las 
órdenes del coronel John 
F. Míller, atacan una 
batería confederada 
durante la lucha del día 2 
de enero. 

Míller había lanzado 
un feroz contraataque 
contra las tropas rebeldes 


del mayor general John 
Breckinridge, míenrras 
huían en retirada del 
asalto de la artillería 
concentrada de la Unión, 
situada en la ribera oeste 
deí Stones Ríver. 
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brigadas (13) al mando 
de Brcckinridge 
atacaran a los fedctales. 
Los rebeldes asaltaron 
con éxito la loma, V 
empujaron a los 
federales (11) hacia el 
río. Sin embargo, los 
cañones de la Unión 
desde la zona oeste del 
río quebraron el ataque 
rebelde. Unos 1,500 
hombres cayeron en 
cuestión de minutos. 
Los supervivientes (12) 
retrocedieron hasta sus 
propias líneas, dando 
fina hbatalla. 


El Ejército del Cumherland aguanta 


La Batalla de Sumes 
Rivér se inició al 
amanecer del 3! de 
diciembre de 1862, al 
noroeste de 
Mu rífe es boro (7), 
cuando el ala izquierda 
del rebelde Ejército de¬ 
jen nessec lanzó un 
poderoso golpe contra 
la derecha del mayor 
general William S. 
Rosccrans y su Ejército 
del Cumherland* 

El asalto ¡nidal 
rebelde amenazó con 
aplasrar toda la derecha 
de la Unión. Pero 
entonces los federales, 
al mando del brigadier 
general Philip LL 
Sheridan y, un poco 
más tarde, de! mayor 
general Lovell H. 
Rousseau y el brigadier 
general James Negley, 


opusieron una fiera 
resisrencía. 

Sin embargo, a eso 
dd mediodía, la fuerza 
del ataque rebelde (1) 
había hecho retroceder 
la línea de la U nión (2) 
hacia Nashville 
Tumpike como la hoja a 
medio cerrar de una 
navaja. Con el centro de 
la Unión (3) 
soportando feroces 
asaltos de las tropas del 
teniente general 
Leónidas Polk (6). el 
general Braxton Bragg 
ordenó al mayor general 
John Brcckinridge que 
enviara refuerzos de su 
división (5), No 
obstante, Brcckinridge 


un ataque federal por el 
frente, y declinó enviar 
tropas. De hecho, la 
división dd brigadier 
general Horario Van 
Cleve (4), a la que se 
había ordenado que 
cruzara Stones River 
para atacar la derecha 
rebelde, fue pronto 
llamada para reforzar el 
flanco derecho federal. 
Con la ayuda de la 
artillería en masa, los 
hombres de Rosecrans 
consiguieron librarse de 
la derrota poco anees de 
que la oscuridad pusiera 


fin al primer día de 
lucha. No hubo 
combates el l de enero 
de 1863 + Al día siguiente, 
los dos ejércitos (8,9), 
aún se encontraban uno 
frente al otro en la parre 
oeste de Scones River 
(14), En la ribera este, 
sin embargo, Bragg 
descubrió que los 
federales de la división de 
Van Cleve se habían 
trasladado a las colinas y 
amenazaban su flanco 
derecho. 

Bragg, por tanto, 
ordenó que cuatro 



























Una carga realizada por dos brigadas de re¬ 
fresco de Breckinridge, se cebaría sobre la iz¬ 
quierda de la Unión, de forma que lo que 
quedaba del centro y la derecha de Rose- 
crans, situado en ángulo recto a lo largo del 
camino a Nashville, fueran tomados por de¬ 
lante y detrás. Pero el asalto fue realizado 
poco a poco ante el terrible fuego de artille¬ 
ría, y acabó por suspenderse. 

A las 4 de la tarde, dos brigadas frescas de 
Breckinridge volvieron a atacar, pero fueron 
repelidas por los federales al anochecer. 
Como Bragg escribió más tarde: 

w Ambos ejércitos, agotados por un con¬ 
flicto de diez horas largas de duración, sobre¬ 
pasados por su continuada intensidad y las 
graves pérdidas sostenidas, se retiraron a des¬ 
cansar con el sol.” 

Aquella gélida Nochevieja, los confedera¬ 
dos habían sacado mejor partido de la batalla 
del día. Rosecrans lo sabía, y en el consejo de 
guerra de esa noche, se habló de replegarse. 
Sin embargo, la retirada fue rechazada por¬ 
que se creía que la caballería rebelde había 
bloqueado el camino de Nashville entre la 
ciudad y el campo de batalla: se quedarían y 
lucharían. 

Pero el primer día de 1863 pasó tranquilo 
en Stones River, con ambos comandantes re- 
definiendo y reforzando sus posiciones res¬ 
pectivas. Bragg, que esperaba que Rosecrans 
se hubiera retirado el 1 de energo, fue más 
lento que su oponente para reorganizar su 
frente, y descubrió que la división de Van 
Cleve, dirigida ahora por el coronel Samuel 
Beatty, estaba atrincherada en la ribera iz¬ 
quierda del río y en posición para enfilar su 
derecha. 

Al día siguiente, Bragg pretendió librarse 
de esta amenaza lanzando un ataque cuida¬ 
dosamente cronometrado. El mayor general 
Breckinridge con cuatro brigadas, apoyado 
por dos baterías, se lanzaría al ataque a las 4 
de la tarde, una hora antes del crepúsculo, to¬ 
maría la colina y se consolidaría en su cima: la 
caída de la noche impediría que los federales 
contraatacaran. 

A la hora señalada, las líneas de batalla de 
Breckinridge avanzaron y, tras una fiera lu¬ 
cha, asaltaron la loma. El plan era detenerse y 
ocupar el risco, pero las exacerbadas tropas 
persiguieron a los federales en retirada. Pronto 
la infantería rebelde quedó más allá del apoyo 
de su artillería y al alcance de 57 cañones de 
la Unión situados al otro lado del río. La ma¬ 
sacre fue espantosa: 1.500 de los mejores 
hombres de Bragg cayeron en cuestión de 
minutos. Los sobrevivientes regresaron a sus 
líneas, poniendo fin a la sangrienta pero in¬ 
decisiva Batalla de Stones River, o como la 
llamó el Sur, Murfreesboro. 



Un pintoresco registro de senñcio de un soldado de la Unión que sirvió en el Ejército del Cumberlandl 




Diversiones y pasatiempos 
El tiempo podía hacerse largo y pesado para los 
soldados, sobre todo cuando no estaban de ser¬ 
vicio. Durante el día, leer periódicos y libros (no 
importa lo viejos o gruesos que fueran) eran un 
pasatiempo generalizado, como jugar a las car¬ 
tas, a menudo apostando dinero. Escribir a la fa¬ 
milia y amigos en casa también ayudaba a pasar 
las horas. Sin embargo, algunos hombres sim¬ 
plemente holgazaneaban, o dormían. 

Por las noches, junto a las hogueras, se conta¬ 
ban historias, había música, representaciones tea¬ 
trales, canciones nostálgicas, y un ávido inter¬ 
cambio de chismorreos, sobre todo en lo 
referido a los futuros movimientos del ejército. 
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Los bailes de hombres 

soles (izquierda) u incluso 
una pelea de gallos 
(abajo, izquierda) 
proporcionaban una 
buena distracción al tedio 
de la vida de 
campamento. 

Jugar al dominó 
(arriba, derecha) era otra 
forma de pasar el tiempo. 
Y se podía jugar al póker 
con canas patrióticas 
(derechaX debajo de las 
cuales hay dados y una 
ficha de póker de marfil. 
Esta última fue 
encontrada con tas 
monedas en la bolsa de 
cuero de un soldado de 
Ohio. La pipa tallada fue 
fabricada en Francia 
específicamente para su 
exportación a America. 


También era el momento de visitar a los amigos, 
o incluso a los parientes que servían en otros re¬ 
gimientos en diferentes partes del campamento* 
Aunque a veces se permitía que las novias y 
esposas de los oficiales visitaran los cuarteles de 
invierno, los hombres ansiaban compañía feme¬ 
nina* Pero esto no les impedía bailar cuando les 
apetecía. Estos bailes en que los soldados hacían 
de pareja deben haber representado algunas de 
los aspectos más extraños de la guerra. 


□ MUERTOS 
[] HERIDOS 

j] CAPTURADOS O DESAPARECIDOS 


TOTALES Y PÉRDIDAS 


La Batalla de Stones River, o 
Murfreesboro, como la llamó el 
Sur, fue una lucha sangrienta e 
inconclusiva. De los 43.400 
hombres de su ejército, Rosecrans 
perdió un total de 13.249* Los 
rebeldes perdieron 10.266 
hombres de un 


El 3 de enero de 1863, Bragg 
ordenó retirarse a Tul! ah orna, a 36 
millas al sur. Allí, los rebeldes 
esperarían seis meses a que los 
federales volvieran a atacarlos. 
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EN EL PRÓXIMO VOLUMEN 


Chancellorsviíle 1-4 de mayo, 1863 
Gettysburg 1-3 de julio, 1863 
Chickamauga 19-20 de septiembre, 1863 









